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    Allí donde se pone el crepúsculo barquisimetano están Alex y Mary, a la espera que el amor vaya por ellos.
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    Una mirada, una canción y el deseo flotando en el aire.
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    Sinopsis


    


     Mary Méndez es una profesora de inglés y bailarina que a sus 20 años pensaba casarse con su 1 príncipe azul. Todo iba perfecto, ¡hasta que un accidente se encargó de lo contrario! El día de la boda, muy temprano llaman a su puerta para avisarle que su futuro esposo murió en un accidente de tránsito aquella madrugada. Todo lo que ella planea se cae a sus pies. Un futuro esposo, una futura familia y una futura vida.


     ...Cinco años pasan rápido. Demasiado rápido. Y ella aún sigue sin salir con alguien y como creyente de los cuentos de Disney esta a la espera de que su 2 príncipe azul la rescatara.


     Cuenta la historia que un Abril de flores y de cantar conoce a Alexander Colmenares, un clavadista profesional de treinta años que no busca nada serio con ninguna chica. Pero claro, como en los cuentos de hadas el destino se encarga de lo contrario.

    Mary y Alex te demostrarán que con solo una palabra te puedes enamorar. “No digas eso que me enamoro” te enseñará que sí existen los cuentos de hadas, y que también lo hacen los segundos príncipes azules.


     ¡Déjate enamorar!


    Bilogía Enamórame 1


    


    


    


    


    


    


     Abril, 2014


     Barquisimeto, Venezuela
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     Mary llegó a su casa tirando su bolso en el sofá y acostándose allí para jugar un poco de Candy Crush. Sinceramente no hacía más que jugar cada vez que podía, y claro mandar msj, WhatsApp y PIN. Ya pensarán que es una floja, pero no lo es. Le encanta cocinar, el baile, el inglés y leer novelas Romántica Adulta, Erótica o chick-lit. Rara vez lo hacía, pero leía algunos libros. Salió un momento del juego y vio que eran las seis de la tarde del viernes. Podía llamar a sus amigas e invitarlas a salir, o bien podía llamar a Iván para quedar con él esa misma noche.


     Qué dilema. Llamar a las chicas o llamar a Iván, Pensó echándose de nuevo en el sofá. Hacía poco que tenía su nuevo apartamento. Ya no vivía con su mamá ni con su padre; sino ella sola. Podía hacer lo que le diera la real gana, sinceramente.


     Se levantó y fue a la nevera a ver qué había para comer. Lo más fácil era cereal con leche y frutas picadas. Eso sería; quería cenar fuera de casa. Claro, no ella sola. Eso sería un poco estúpido. Pero, tenía demasiada hambre para cenar con sus amigas, así que se preparó el cereal y se sentó de nuevo en el sofá prendiendo la T.V. Su teléfono sonó indicándole que le había llegado un mensaje. Perfecto, Gabriela le había escrito.


     Mensaje de Gabriela a Mary:


     Hola, morenita. ¿Cómo estás? ¿Te gustaría salir hoy? Las chicas quieren ir a un club de baile, pero qué va; tenemos suficiente con la academia de baile. Mis compañeros de Saltos darán una fiesta hoy porque ganamos el Sudamericano. Les estoy proponiendo a las chicas que vayamos a la fiesta. Háganlo por mí y mi medalla de oro, ¿sí?


     Mensaje de Mary a Gabriela:


     Gaby, justo estaba pensando en ustedes. Claro que me gustaría salir hoy. Bueno, sinceramente tus compañeros están de lo más buenísimos. Me gustaría ir. Creo que si les dices a las chicas que harán un estríper irán. Ja, ja, ja. Pero me presentas a uno, ¿si va?

     Mensaje de Gabriela a Mary:


     Siempre tú queriéndote tirar a mis amigos. Bueno, no sé si harán eso, sabes que también tenemos NIÑOS en la disciplina. Tal vez en otra ocasión. Pero claro que te presentaré a uno. Ya les avisaré a las chicas. Besos. 


     Mary sonrió complacida mientras se terminaba el cereal. ¡Sí! Fiesta con los amigos de Gaby, quienes tenían un cuerpo de portada de revista.
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     Alexander Colmenares se encontraba saliendo de las Piscinas Bolivarianas. Ya su entrenamiento de Saltos Ornamentales había terminado y estaba listo para la fiesta de esa noche. Decidió ponerse un jean y una camisa azul oscuro con una chaqueta de cuero negra. La noche iba a ser fantástica. No solo sería en el Colegio de Médicos, sino que estaría una orquesta tocando toda la noche, y reconocimiento para los atletas ganadores. Todo aquello fue idea de Gabriela y su idea de celebrar a los grandes campeones de Venezuela y Sudamérica.


     —Hey, Alex, ¿preparado para la gran fiesta que dará Gaby en honor a todos? —le preguntó Patricio atrayendo su atención.


     —Claro. No me la perdería por nada del mundo. Primero Gabriela me mata. ¿Llevarás a Elizabeth a la fiesta? No me digas que ya te la tiraste y terminaste con ella.


     —No, hombre. Eli es una belleza. No soy tan bobo para dejarla libre. ¡Y no te interesa lo que haga con ella! Eso es privado. Y claro, la llevaré a la fiesta. ¿Tú llevarás a alguien? Dime que sí, Alex.


     —No. No llevaré a nadie.


     —¿El campeón del Encuentro Sudamericano de Saltos Ornamentales no tiene a quien llevar? Coño, a ti las mujeres te llueven como cuando cae esos palos de agua que arranca los árboles e inunda la ciudad. No me lo puedo creer. No llevarás a nadie. Sabes que Gabriela se pondrá molesta.


     —Que le den. Además, ella dijo que invitaría a sus amigas de la universidad. Tal vez vea como son, y una de ellas sea mi pareja en la fiesta. Vamos a ver si las gringuitas esas son tan bonitas como las pinta Gaby —respondió Alexander chasqueando con la lengua.


     —Claro que son un bellezón. ¿No te acuerdas cuando llegamos al aeropuerto y estaban tres chicas dando saltitos esperando a Gabriela? Y la morena, ja. Ella sí que está buenísima. Seguro que va.


     —Yo no vi nada —mintió él apartando la vista. Esa morena, ohlalà. Estaba buenísima. Y su hablar era espléndido.


     —Como digas. ¿Te vas ya?


     —No, esperaré que María y Valentino salgan del gimnasio.


     —Yo me voy con Eli. Nos vemos.


     Alexander asintió con la cabeza y caminó hasta el gimnasio donde estaba Gabriela luciendo un bello vestido corto con zapatos altos. Se veía hermosa. Como si fuera a una Gala. La verdad es que los eventos de Gaby siempre estaban a la altura.


     —Alexander Gabriel Colmenares, ¿no me digas que irás así para la fiesta? Por Dios, ¿ves la pinta que yo cargo? Tremenda. Y tú, como un cagón. Para no mencionar que eres el campeón Sudamericano, a quien más vamos a homenajear y va vestido como si trabajara como un mecánico. Además, irán mis amigas; me niego a que Mary te vea así.


     El clavadista rodó los ojos con impaciencia. Gabriela cuando se lo proponía podía ser, muy… pero muy irritante.


     —Con que me vuelvas a rodar los ojos, te hago rodar yo la cara. Si Carolina viera esto no te lo permitiría. Sabes que tu madre me daría permiso de dejarte bien paradito. Eso sí.


     Carolina era la madre de Alex, quien consideraba a Gaby como a su hija, ya que nunca tuvo una y la conoció desde que Gabriela tenía cuatro años de edad.


     —Puede que yo sea tu hermanita menor, pero eso no me impide cabrearme bastante contigo. ¡Joder! ¿Cuándo los hombres vais a aprender que hay una vestimenta para cada ocasión? —dijo enojada al ver que su hermano no le respondía.


     —¿Vais? —preguntó anonadado. Acaso su hermanita Gaby se había vuelto española. No sabía si seguir extrañado o echarse a reír.


     —Sí. Vais. Sabes que últimamente estoy un poco obsesionada con los libros de género romántico, erótico y chick-lit de las escritoras españolas.


     —¿Un poco? Oh, vamos. Más que un poco. Todos los días compras mínimo tres libros por Amazon.com en físico y para el Kindle. Y compras el mismo libro en los dos formatos. En físico para tenerlo en tu biblioteca y el PDF para leerlo de una vez.


     —Bueno, tal vez más que un poco. Pero eso no te incumbe. Es mi dinero, y hago lo que quiera con él. Además, ya soy lo bastante mayorcita para que me estés recriminando lo que hago o dejo de hacer. Tal vez te hace falta follar un poco. ¿Quieres que te preste los dos Kamasutras que tengo? ¿Cuál quieres? ¿El de Cincuenta Sombras de Grey o el de la trilogía Pídeme lo que quieras? Tú eliges.


     Esta vez a Alex se le cayó la quijada de la sorpresa. El tenía treinta años y bueno, sólo una vez había ojeado un kamasutra, pero solo una vez. A los dieciocho años; pero Gabriela tenía veinticinco años. Era una nena. Y había dicho ¡dos! Ni él, que se consideraba un vejete. Gabriela lo miró buscando una respuesta, mientras comprobaba la hora.


     —Paso Gabriela. Tú no deberías ver eso. Y mucho menos comprarlo. ¿No te da vergüenza?


     —No, soy mujer. Ustedes los hombres ven porno. Además, como ya he dicho: ¡SOY MAYORCITA! —miró su reloj que marcaban diez para las siete. Y la fiesta comenzaba a las ocho—. Como sea Alex, no tengo tiempo para discutir contigo. La fiesta es en una hora. Te quiero en el Colegio de Médicos a las ocho. Sabes que soy muy puntual —tomó sus cosas y cuando iba llegando a la puerta se volvió y dijo mirando su ropa—. Y con algo más decente. Qué tengas una linda noche.


     Alexander no dijo nada, sólo sacó su teléfono y marcó el número de Valentino a ver si ya él y María estaban listos. Al cabo de cinco minutos, estaban arrancando hasta la Villa Bolivariana, donde vivían María y Valentino, y bueno su casa quedaba cerca de allí.
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     Mary miró su gran armario de ropa buscando algo que ponerse. Tenía miles de vestido, pero quería algo único y especial. No quería verse como una niñita, pero tampoco como si tuviera un marido que la estuviera esperando en casa. Sinceramente no tenía a nadie que la esperara en casa, ni siquiera un perro, un gato o un pajarillo. Decidió ponerse un vestido naranja que le llegaba por encima de las rodillas, unos tacos del mismo color, el cabello suelto y sus gafas -ya que debía darle un descanso a las lentillas de contacto-. Se colocó un collar de perlas que le había regalado Gaby para una ocasión especial, y se maquilló lo esencial -un poco de rímel, colorete en las mejillas y pintalabios-. A las ocho de la noche recibió una llamada de su amiga diciéndole que la fiesta ya había empezado y que las otras chicas estaban en camino. Mary tomó su lindo bolso de mano donde guardaba la identificación, tarjeta de crédito, llaves del apartamento y su teléfono.


     Duró casi media hora en llegar al Colegio de Médicos en su pequeño auto, que gracias a Dios y a su maravilloso trabajo en el colegio y en la UPEL-IPB lo tenía. Dejó el auto en el estacionamiento y caminó hasta el salón de la fiesta.


     Al entrar vio que todo el salón estaba iluminado con luces doradas, y en la pista de baile había unas luces de discoteca. Todo estaba bien combinado. Había comida, refrescos y bebidas alcohólicas en una mesa. En otra mesan estaban los reconocimiento y los recuerdos. Había una banda preparándose para tocar, y todo era perfecto. Mary sonrió al ver todo aquel gentío divirtiéndose. Su amiga sabía cómo organizar una fiesta.


     —¡Mary! —gritaron las chicas al verla.


     Estaban Gaby, Estrella y Estefanía. Las chicas corrieron a su encuentro y piropeándola al verla tan linda.


     —Estás bellísima —silbó Estrella.


     —Gracias. Ustedes también están muy lindas. Estefi, tu vestido está acorde con la fiesta. Gaby siempre despampanante y Estrellita espléndida.


     —Mira que Mary se vistió así para sorprender a Alex —comentó Gabriela en voz baja para que sólo sus amigas pudieran escuchar.


     —¿Quién es Alex? —preguntaron las tres damas.


     —El ganador del Sudamericano. ¿Acaso no lo visteis en el periódico?


     —Vamos a ver, Gaby. Habla en venezolano. No somos españolitas.


     —Pero me entienden. Eso lo importante. ¿Lo vieron o no? —volvió a preguntar.


     —Sí.


     —Pues ese es el Alex de quien les hablo. Pero ya se lo tengo a Mary. Se lo prometí. Pero tranquilas, tengo parejas para todas. Estefanía puede estar con Juan y Estrella con Kevin. Todos son guapos.


     Las chicas rieron y asintieron con la cabeza mientras se sentaban en una mesa para poder charlar. Hacía una semana entera que no se veían y tenía que hablar de mil cosas.


     Por otra parte, en la esquina de la pista de baile se encontraban Valentino junto con su novia María, Patricio y Alexander. Valentino quien era el más bajito de todos le dió un codazo amistoso a sus amigos mientras les decía:


     —Miren quien está por allá. Gabriela y sus amigas. Dios, son muy sexys. Pero claro, ya Patricio y yo tenemos a nuestras chicas. Allí están tres, no estaría mal que tú fueras por una. Dudo que a Gabrielita le moleste; más bien te lo agradecerá.


     Alex simplemente asintió, conociendo a Gabriela, había que hacerla feliz por lo mínimo una noche, y que el sacara a bailar a una de sus amigas la haría muy feliz.


     —¿Cuál sugieren?


     —Todas son unas bellezas, pero la de vestido naranja es muy sexy. Ve por ella. Seguro que la dejarás como boba. Y tienes la noche completada.


     Él sonrió, se terminó la cerveza y caminó hasta donde estaba su hermana y sus amigas. Las chicas al ver a Alex se les cayó la baba. Era más sexy en persona. Mary, miró para todos lados y al captar la mirada del clavadista se mordió el labio confusa. Dios mío, era un Dios del Monte Olimpo, o como diría Estefi, un Dios Gallego. Gabriela por su parte sonrió complacida, puede que Alexander no hubiera cambiado su ropa, pero se acercó al grupo de chicas que era lo más importante.


     —¿Me las presentas? —preguntó mirando a su hermana.


     —La del vestido dorado es Estefanía, la del violeta es Estrella. Y ella es Mary —dijo señalando a su amiga de naranja.


     Las chicas le sonrieron y lo saludaron con la mano. Mary se quedó mirando su coctel y mordió el pitillo nerviosa.


     —Hola, Mary —susurró Alex mostrándole la mano a la morena para conocerla.


     —Hola. Alexander, ¿verdad? —dijo ella nerviosa estrechando su mano.


     El chico se quedó paralizado al oír que la chica menuda y morena le había llamado: “Alexander”; claro ese era su nombre, pero todo el mundo lo llamaba Alex, hasta lo hacía su madre desde que él era un crío.


     —Sí. Mm... ¿Quieres bailar?


     —S-sí.


     Alexander la tomó de la mano y se fueron a la pista de baile. Las chicas se quedaron pasmadas y ahogaron un chillido. Oh, por Dios. Si Mary dejaba a ese chico, la matarían. Gabriela sonrió satisfecha, por fin el cabezota de su hermano hacía algo bien.


     El clavadista y la morena empezaron a bailar cuando estaba sonando la canción de un cantante español. En ese momento Alex comenzó a cantar:


     Lloraré. Ay, lloraré.


     Lloraré. Lloraré las penas.


     Lloraré. Ay, lloraré.


    Lloraré. Lloraré las penas.


     Mi corazón está en tus manos, porque todo te le he dao.


    Y entre tanto sufrimiento porque se me ha maltrato.


    Estoy muriéndome por tus caricias y tus besos desnudándome la piel.


    


     Dios, no digas eso que me enamoro, Pensó ilusionada. Alexander alargó sus manos hasta las caderas de ella. Mary empezó a moverlas al compás de la linda canción. Había estudiado salsa un tiempo, aunque no había aprendido mucho, así que no sabía bailarlo muy bien.


    


    Lloraré las penas de mi corazón enamorao.


    Sufriré el lamento de éste corazón ilusionao.


    


     Él la miró fijamente mientras cantaba y Mary sentía que la letra era para ella. Claro, era algo ridículo pero fue lo primero que vino a su mente.


     Siguieron bailando hasta que se acabó la canción. Alex la guió a unas mesas que estaban algo alejadas de todo el mundo. Agarraron unas bebidas y se fueron a charlar un rato.


     —Mary, ¿tienes algún apellido?


     —Sí. Méndez. ¿El tuyo?


     —Colmenares. ¿Quieres hacer algo además de hablar?


     Ella lo miró con recelo. ¿Hacer qué? Apenas se conocían. Claro, sabía que Gaby no le presentaría a un psicópata o a un violador, pero no lo conocía a fondo. Así que no era muy de fiar.


     —¿Acaso no te gusta hablar conmigo?


     Claro que me gusta. Lo que pasa es que cada vez que hablas, tu lengua se mueve dentro de tu boca, y cuando eso sucede no paro de preguntarme qué sabor tendrá, nena


     —Claro que me gusta. Bueno, no soy muy bueno yendo a la “fase de las preguntas”.


     —¿“Fase de las preguntas”? —preguntó extrañada.


     —Bueno, eso dice Gaby. Cuando conoces a alguien, siempre existe la “fase de las preguntas”. Ya sabes, cuando hacen las típicas preguntas.


     —Ah, Gabriela siempre tiene algo raro para todo. Yo tampoco soy buena. Como todo el mundo hago las típicas.


     —¿Y quién no? Vamos, empiezo yo. ¿A qué te dedicas?


     —Soy profesora de inglés —dijo obviando que era una bailarina No una tan profesional, pero llevaba en eso un par de años.


     Alex no supo qué decir. Oh, vamos. Ella es la gringuita.


     —Odio el inglés —se limitó a decir—. Claro que hablo un poco a causa de que viajo mucho. Una vez fui a Rusia y durante toda la semana comí pollo, porque no sabía decir otra cosa que fuera: Chicken, water y Coca-cola.


     Mary rió. A ella no le gustaba el pollo. Y tampoco había estado en Rusia.


     —Mala suerte, amigo. ¿Allí fue donde decidiste aprender inglés?


     —Síp. Patricio, Valentino y yo nos inscribimos en un curso por casi dos años. Así que los sábados desde las ocho de la mañana hasta el medio día estábamos en el curso de inglés, y después a la una de la tarde nos íbamos a entrenar hasta las cuatro de la tarde. No estuve muy contento con eso, pero no tenía opción. Al final, agradecí que lo hiciera porque cuando tuvimos la competencia en Brasil comí otro tipo de comida y socialicé más con los demás competidores.


     La profesora sonrió. El inglés era muy útil. Y lo aprendió a los quince años. De repente Alexander miró las manos de Mary, y vio que llevaba una linda pulsera de oro que tenía un escrito en inglés. No tenía idea de qué decía, ya que no se veía muy bien. Tampoco sabía qué pensar. Tal vez ella tenía novio o esposo.


     —¿Qué dice?


     —¿Que dice qué? —preguntó la morena extrañada.


     —La pulsera.


     Ella miró su muñeca extrañada, y recordó que se había puesto la pulsera que se le había regalado su abuelo cuando ella cumplió los quince años.


     —You are my angel —respondió sonriente. Al ver que el clavadista la miró extrañado dijo en castellano—. Tú eres mi ángel.


     Él la miró decepcionado y ella carcajeándose aclaró.


     —Me la regaló mi abuelo en mi décimo quinto cumpleaños. Lleva diez años conmigo. Es como si cada vez que me la pusiera mi abuelo estuviera conmigo. Aún está vivo, y llevo esta pulsera casi siempre para recordar el amor que él me tiene.


     —Es muy linda. Yo nunca conocí a mi abuelo. Me alegra que tú tengas al tuyo.


     —Sí, es el mejor abuelo del mundo mundial.


     —Por favor, no me digas que tú también lees novelas de escritoras españolas igual que Gabriela —dijo casi en tono de súplica.


     —Ja, ja, ja. Claro que sí. Ciertamente yo soy la culpable de que Gabriela sea como se haya vuelto. Y no solo leo de escritoras españolas. Hay argentinas, uruguayas y colombianas. Y venezolanas aunque no lo sepas. Y claro, también leo libros de escritores. No sólo de escritoras.


     —Dios mío. ¿Y eres igual de loca como mi hermana?


     —No soy loca —respondió fingiendo estar ofendida—. Y tampoco Gabriela lo es. Si tú leyeras esas novelas te pondrías igual a nosotras. Claro, por la protagonista femenina.


     —Como sea. Creo que eso se va contagiando. Cambiado un poco de tema. ¿Tienes novio o pretendiente?


     Mary se ruborizó un poco. No tenía ninguno de los dos. Además, Iván era solo un compañero de jueguitos nocturnos.


     —Claro que no. ¿Y tú?


     —Si tuviera no estaría hablando aquí tan tranquilamente contigo.


     Punto para el deportista. Tenía razón. En ese momento su teléfono sonó avisándole que tenía un PIN, al abrirlo vio que era de Iván. Ja, hablando del rey de roma, mira quién se asoma.


     Iván: Hola, gatita. ¿Nos vemos esta noche?


     Mary: No estoy en casa, Iván. Tal vez nos veamos otro día.


     Iván: ¿Y ke haces?


     La profesora hizo una mueca al mirar el mensaje. ¿Acaso su amante no sabía que existían reglas de ortografía? Ella odiaba los errores ortográficos. Buenos más bien eran horrores, como decían en el colegio.


     Mary: Nada divertido, Iván. Cosas de chicas. Y recuerda que se escribe con 'Q' y 'U', además de llevar la tilde en la 'E'.


     Iván: Hablo la profesora. Ke tengas una linda noche, gatita.


     Al terminar la conversación con Iván miró a Alexander muy apenada.


     —Lo siento. ¿En qué estábamos?


     —En nada —dijo él con mala cara. Mary lo miró pidiéndole perdón de nuevo—. ¿Quieres bailar otra vez? ¿O prefieres ir por otra bebida?


     —Vamos por otra bebida. Me apetece una sangría.


     Él la cogió de la mano, Mary la aceptó gustosa y juntos caminaron hasta la mesa de licores. Las chicas al ver a Mary con el clavadista dieron pequeños saltitos de alegría. Y luego la profesora de inglés decía que no buscaba a ningún chico. Gabriela le guiñó el ojo a su hermano, y éste soltó una carcajada haciendo que la morena se volviera y viera a las chicas. Los amigos de Alex también los vieron, al igual que todo el mundo. Claro, el campeón internacional siempre le llovían las chicas, por su físico.


     El deportista y la profesora tomaron las bebidas y se dirigieron a su mesa. Al llegar, colocaron el licor en la mesa y Alex se volteó para ver a Mary que seguí parada allí. De repente, vieron un grupito de niños corriendo en su dirección y uno de ellos llevaba un vaso lleno de crema batida en la mano. Alexander fue a detenerlos pero era demasiado tarde, Isabella se lo llevó por delante tirándole la crema batida encima.


     —¡Ups! Lo siento, Alex. Te juro que no era mi intención —se disculpó la pequeña.


     —Tranquila, Isa. La próxima no vayan corriendo.


     Los niños dejaron que Alexander terminara de hablar, para irse corriendo de nuevo como si nada hubiera pasado. Mary, tomó servilletas y riendo bajito lo limpió. El atleta tenía un aspecto algo gracioso.


     —No se quitará tan fácilmente, nena. A menos de que le echemos un poco de agua.


     Ella dejó lo que estaba haciendo y se limpió las manos. Sin previo aviso, el clavadista se sacó la camisa dejando ver su abdomen de acero. A Mary casi se le caía la baba. Por Dios, era realmente hermoso. Todos esos cuadros concentrándose en una sola dirección. Esos brazos que tenían curvas por todas partes, además de tener el pantalón demasiado bajo y se le podía ver el bóxer. Pronto le empezó a faltar el aire. Todo aquello era una visión sensual y no podía quitarle la vista de encima. Simplemente era imposible. Con lo guapo que era, se le caía la baba, la quijada. ¡Hasta las bragas!


     Él se acercó a ella y le puso su mano en el abdomen para que sintiera todo aquello. Ella recorrió aquel espacio con las manos temblorosas. De un momento a otro, Alexander tomó su cara y la besó ferozmente. La profesora gimió cuando sintió la lengua del atleta. Él sabor de la sangría en la boca de ella, por una extraña razón excitó a Alexander y sintió un enorme deseo de arrancarle el vestido y hacerla suya en ese instante. Casi le metía la lengua hasta la campanilla, pero Mary no se quejó. Disfrutó del beso lo más que pudo y lo hizo en grande. No era el primer beso que daba después de la muerte de Emilio, pero ese lo disfrutó aún más. Se besaron un buen rato, hasta que la falta de aire los hizo parar.


     —Dios mío, nena —dijo llevando sus manos a la rodillas y tomando un poco de aire como si hubiera corrido un maratón.


     —Lo siento —susurró Mary con la cara roja como un tomate.


     —No lo sientas; yo no lo hago.


     —¿Te gustó?


     —Gustarme se queda corto. Joder, le estaré eternamente agradecido con los enanos por lanzarme la crema batida en la camisa. Nunca lo lamentaré.


     Se inclinó un poco más y esta vez paso las manos al rededor del cuerpo de la morena. Mary le tomó la mano, deteniéndolo.


     —Yo... No estoy acostumbrada hacer este tipo de cosas —susurró apenada.


     Y era cierto. Con sus veinticinco años sólo se había acostado con dos hombres. Primero con Emilio, su prometido que había fallecido el día antes de la boda, y luego estaba Iván.


     —Tranquila, nena. Pensarás que soy un loco.


     —No, ni por asomo pensaría cosa semejante. Eres tan guapo que yo... perdí el control —aclaró ruborizándose de nuevo.


     Alexander, rozó su pulgar en la mejilla ruborizada de ella. Jamás había visto a una chica ruborizarse, a excepción de su hermana. Con sus treinta años de edad había estado con más chicas de lo debido y ninguna de ella se había ruborizado, ni siquiera la zorrita que le había quitado la virginidad.


     —Eres muy linda.


     —Gracias —para evitar mirarlo miró la hora. Eran las 21:45pm hora de ir a casa—. Ya es tarde, debería irme a casa.


     El chico también miró la hora. Y sí, era un poco tarde.


     —Te llevo.


     —Eso me gustaría mucho, Alex; pero vine en auto. Quizá en otra ocasión.


     —Te acompaño hasta la salida.


     Mary carraspeó mirando lo bíceps del deportista. Si él salía así, todo el mundo iba a ver su precioso abdomen y ella no quería eso.


     —Oh, claro. Me pondré la camisa.


     Esta vez, la morena se dio cuenta que la camisa le quedaba algo ajustada. Se le podía notar toda su belleza. Y eso la hizo perder los estribos de nuevo. Inconscientemente se le cayó la quijada haciendo que Alex sonriera al verla.


     Mary se despidió de sus amigas, y rió cuando éstas le preguntaron si se iría con Alexander, como es de esperar la profesora negó diciendo que él sólo la iba acompañar a la salida. Después de despedirse de las chicas, Mary se fue con Alex a la salida. Allí antes de que ella se montara en su auto intercambiaron números telefónicos. 


     —Fue un gusto conocerte, nena.


     Mary abrió la boca. Era la tercera vez que le llamaba “nena”, y eso la hacía ponerse colorada de nuevo.


     —Igualmente, Alexander. Tienes mi número, llámame cuando quieras. O envía un mensaje... —luego de eso se calló. Qué hacía diciéndole cosa semejante.


     —Lo haré. Avísame cuando llegues a tu casa. Cuídate. ¿Me concedes un último beso?


     Dios, no otra vez. No digas eso que me enamoro.


     Sin previo aviso, acunó su cara y le dio un beso en su dulce boca. Claro, Mary no era de esas chicas que besaban así de fácil, pero Alexander no la dejaba pensar, y su cuerpo reaccionaba antes de que ella lo pensara. Ciertamente estaba rompiendo todas las reglas.


     —Yo... Es hora de irme.


     —Avísame en cuanto llegues a tu casa, nena. Duerme bien.


     —Igual tú, Alexander. Que tengas una linda noche.


     Dicho esto arrancó el auto y se fue de allí. Él se quedó mirando como el auto se alejaba por la oscura calle, nunca había deseado con tanta fuerza que una chica no se hubiera ido. Con Mary se sentía relajado, además, ella era una linda barquisimetana. Tan morena como el café con leche y linda como el crepúsculo larense.


     Al volver dentro del salón de fiestas vio que Patricio y Valentino lo estaban esperando en la entrada. Los miró de reojo, entonces Patricio preguntó.


     —¿Y la linda morena gringuita?


     —Se fue a su casa. Ya es bastante tarde.


     —Pensé que te irías con ella. Ya sabes... —intervino Valentino.


     Alexander arqueó una ceja y los miró sin expresión. Tan mal lo conocían sus amigos. Puede que él se acostara con algunas chicas, pero tampoco era tan pendejo para hacerlo con la primera que encontrara. No quería padecer de las Enfermedades de Transmisión Sexual.


     —Pues pensaste mal. ¿Saben qué? Yo también creo que ya es tarde. Mañana tenemos que entrenar en la tarde, y quiero dormir toda la mañana. Además, el domingo tengo un almuerzo en familia y quiero levantarme un poco tarde; así que es hora de que me vaya a casa. Quédense ustedes, alguien tendrá que decirme cómo termina la fiesta. Y Gabriela los matará si se van porque lo hago yo.


     —Claro que nos vamos a quedar, colega. La fiesta está muy buena.


     —Y está para rato. Tener a Gabriela es grandioso. Me encantan sus fiestas de cumpleaños —Valentino pensó algo y dijo—. Oye, Alex. No te puedes ir. Aún no han homenajeado a los ganadores y esta vez Gaby sí te matara.


     —Diablos, en realidad me quiero ir. Iré a hablar con Gabriela. Cualquier cosa, le dicen que me lo guarde y me lo lleve el domingo al almuerzo familiar.


     —Suerte, amigo; y que quedes con vida.


     El clavadista rió y caminó hasta donde estaba su hermana. Gabriela al verlo le sonrió y fue a su encuentro.


     —¿Qué quieres, Alex?


     —Gabriela, es un poco tarde y he entrenado toda la mañana y parte de la tarde, además, estoy muy cansado. Me voy a casa. Sé que todavía no han dado el reconocimiento a los atletas, pero si no te importa me lo llevas el domingo al almuerzo familiar. De verdad lo siento.


     A Gabriela se le puso la cara roja de la furia. Alexander Colmenares no le iba a arruinar la fiesta, y todo lo que ella se había matado una semana organizando.


     —¡Coño, no me jodas! ¿Sabes lo que me costó organizar esta maldita fiesta en una semana? Tuve que hacer maravillas, rogarle al dueño del local y sacar mi haz bajo la manga. No puedes irte y cagarme todo porque Mary se fue —Alex abrió los ojos sorprendido—. Te conozco desde hace veinte años, Alexander Gabriel Colmenares Rodríguez; sé perfectamente que si Mary se hubiera quedado no estarías con el cuentito de: “Me voy a casa, estoy muy cansado”. No soy tonta. Te conozco más de lo que te gustaría.


     —Yo... No es por eso, Gabriela —ella lo miró impaciente—. Bueno, tal vez un poco. Pero en serio estoy muy cansado y no quiero decir ningunas palabras y toda esa mierda. No soy bueno dando las gracias delante de tanta gente. Quiero dormir para poder enfrentarme a la familia el domingo. Además, si me los das ese día, la abuela se pondría muy contenta y también mamá. Piénsalo.


     Gaby pensó un momento y vio que su hermano tenía razón. La abuela se pondría contenta igual que Carolina. Dando un largo suspiro, dijo al fin:


     —Tienes razón. Vete a casa, te espero el domingo en casa de mamá a las doce en punto del medio día. Ni un minuto más, ni un minuto menos.


     —Tú siempre con eso. Me voy ya. Que tengas buenas noches, Gaby. Tomas bastantes fotos y me las enseñas mañana.


     —No lo dudes; para que veas de lo que te perdiste —se mofó ella.


     Alexander dio media vuelta y caminó hasta el estacionamiento. Recordó el momento en que se estaba despidiendo de Mary, y suspiró resignado. Nunca había besado tan fácilmente a una chica, pero no se arrepentía de haberlo hecho.
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     Por su parte, Mary Méndez estaba echada en su cama después de haberse bañado. Por una extraña razón, no podía conciliar el sueño; sólo podía pensar en Alexander, en su cuerpo y en los dos besos que se habían dado. Todo aquello era mágico y algo que nunca se había imaginado que iba a pasar. Prendió su ipod y empezó a escuchar Estoy enamorada de Thalia junto con Pedro Capo. No era una de sus canciones preferidas, pero así se sentía en ese momento. En voz baja, ya que no cantaba muy bien tarareó:


    Quiero beber los besos de tu boca, como si fueran gotas de rocío,


    y allí en el aire dibujar tu nombre junto con el mío.


    Quiero un acorde dulce de guitarra, hacia locuras en tu sentimiento


    y en el sutil abrazo de la noche sepas lo que siento.


    Que estoy enamorada, y tu amor me hace grande. Que estoy enamorada y qué bien, me hace amarte.


    


     Entonces, allí pensando en cuentos de hadas, se quedó profundamente dormida con una hermosa sonrisa en sus labios.


     Y a pesar de que estaba pensando en cuentos de hadas, mientras dormía Mary no podía parar de pensar en Alexander. En sus bíceps y en el beso que se habían dado…


    


     “—Mm, Mary. Eres exquisita. Una belleza.


     Alex me tocó suavemente mientras yo contenía la respiración. Él era el exquisito, y una completa belleza. Tanto así, que no me creía que lo tuviera allí conmigo. En mi cama. Me separó las piernas y tocó mis húmedas bragas. Dios mío, me quemaba por él.


     —Tan húmeda por mí y para mí.


     —Por favor, Alex…


     —¿Por favor qué?


     —T-e… Te quiero dentro de mí.


     —¿Rogarás por ello?


     —Sí, sí.


     Se quitó los pantalones y el bóxer, hasta que pude ver su miembro duro como roca. Se me hizo agua la boca. Lo quería ya.


     —¿Estás lista? No me hago responsable de lo que te pase. Tú lo quisiste…”


    


     Mary se despertó húmeda y su sexo palpitaba una y otra vez.


     Dios, no puede ser. Yo no soy así, es que aún así lo quiero dentro de mí, pensó acalorada recordando su sueño erótico. Se sacó las bragas y tocó su pasaje caliente y cremoso. Separó las piernas y hundió un dedo dentro de ella…
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     El sábado y el domingo pasó demasiado rápido para la profesora y el deportista. Alexander acudió al entrenamiento el sábado, y el domingo fue al almuerzo con su familia a la hora que le había dicho Gabriela, y después de la comida le dieron el reconocimiento. Como era de esperar, la familia de Alex aplaudió alegre, lo felicitó y le deseó lo mejor del mundo en su carrera. La abuela Carla junto con la familia en el brindis pidió que la próxima vez que hubiera una reunión familiar o reconocimiento por ser muy buen atleta, Alexander llevara una linda chica. En sus treinta años sólo había presentado a una chica a la familia, y esa relación no duró más de un año. Gabriela lo miró pronunciando el nombre de su amiga entre dientes, y Alexander solo negó con la cabeza fingiendo que eso era divertido.


     Mary se quedó tumbada en el sofá todo el día viendo televisión y algunas películas que había comprado en DVD y todavía no las había visto. Para la cena, ordenó pizza con servició a domicilio ya que así no cocinaría nada y ni siquiera ensuciaría un plato. No era por la pereza de meterse a la cocina y preparar algo, o lavar los platos; normalmente los domingos hacía eso porque tenía que levantarse temprano al día siguiente y el resto de la semana. Igual que normalmente lo hacía los viernes para descansar un poco. A pesar de que le gustaba darle clases de inglés a los niños de preescolar, el viernes a las cinco de la tarde estaba demasiado agotada para hacer nada. Y como no hacía ni una semana que se había mudado al apartamento todavía había cajas por todas partes y tenía que desempacar todo, y poner todo en su sitio.


     El lunes a la cinco y media de la mañana, Mary estaba dejando su casa para ir a trabajar. Vivía a casi dos horas del colegio, y le tocaba salir cuando todavía todo estaba oscuro para llegar justamente a las siete de la mañana. Sin comentar que era una tortuga conduciendo y que le daba algo de miedo cuando todo todavía estaba oscuro.


     En cuanto llegó al colegio la portera la saludó con un beso en la mejilla preguntándole cómo estuvo su fin de semana.


     —Muy bien. El viernes me fui de fiesta. El sábado desempaqué un poco, aunque aún hay cajas por todo el piso; y el domingo lo de siempre. Echada en el sofá viendo televisión y algunas pelis en DVD.


     —Tú siempre de vaga los fines de semana. ¿El apartamento es como lo querías? ¿O es tan pequeño que ni siquiera podría vivir un oso solo?


     Mary se carcajeó al oírla. Coral siempre exageraba todo.


     —No es tan pequeñito, Coral. Está claro que no es tan grande como una casa, pero está bien para vivir yo solita. Aún no sé dónde poner todo lo que tengo en las cajas, pero ya encontraré algún espacio.


     —Hija, yo sigo diciéndote que te saldría mejor vivir en una casa. Estarías más cómoda y tendrías espacio para todo y para muchas cosas más.


     —Pero sabes perfectamente cómo está la economía de Venezuela en estos tiempos. Me fui de casa, porque el apartamento es una herencia de mi bisabuela abuela, Cindy. ¿Sabes en cuánto están las casas ahorita? ¿Y aquí en el Este? Más de lo que yo gano el año completo; así que por ahora me quedo en el piso tranquilita que allí estaré bien acogida.


     —Eso es verdad. El aumento de los dólares y todo eso. La devolución de bolívar. Es que ni siquiera puedes viajar a Miami en estos tiempos. Menos mal que en tu viaje de quince viajaste a Europa.


     —Sí, doy gracias a mi tía Helen porque pude hacerlo. ¡Ella es la mejor tía del mundo mundial! Esas vacaciones fueron increíbles.


     En ese momento empezaron a llegar los niños y Mary se despidió de Coral con un beso en la mejilla.


     —Nos vemos más tarde, bella. Los peques me llaman.


     —Ve, aquí nos veremos. Hey, Mary bonita.; hoy trabajamos hasta el medio día. Se me había olvidado decírtelo. De todas formas, Reina pasará por los salones avisándoles.


     —Gracias, eres un amor.
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     Eran las diez de la mañana y Alexander estaba saliendo de su clase. Entre semana trabaja en la Universidad Pedagógica Experimental Libertador, Instituto Pedagógico de Barquisimeto-Luis Beltrán Prieto Figueroa —La UPEL-IPB—, como profesor de educación física. Miró su teléfono y buscó el número de Mary para mandarle un mensaje. Hacía ya casi dos días que no sabía nada de ella, y ese lunes le apetecía verla.


     Mensaje de Alex a Mary:


     Buen día, nena. ¿Cómo estás? Espero no interrumpirte en tu trabajo. Me gustaría verte hoy, ¿te apetece? Un beso. Alexander.


     Pulsó la tecla de envío y esperó un rato a ver si ella le contestaba. Pasaron diez minutos, y nada de que le llegaba un mensaje de la morenita. Respiró y se dijo que no debía pensar lo peor. Ella trabajaba en un colegio, y era muy probable de que a esas horas estuviera muy ocupa.


     Quince minutos más tarde, su teléfono sonó avisándole que la profesora había contestado su mensaje.


     Mensaje de Mary a Alex:


     Buen día, Alexander. Estoy en el trabajo; pero bien, ¿y tú? Siento no haber respondido antes, ahorita fue que los peques salieron al break y pude ver el teléfono. Claro que me gustaría verte. ¿Dónde? ¿Y a qué hora? Hoy salgo al medio día, según lo que me dijo una amiga. Normalmente mi horario de salida es a las cuatro de la tarde. Beso también para ti.


     Mensaje de Alex a Mary:


     En el trabajo también, acabo de salir de clases. Lamento haberte interrumpido en tu clase, nena. Podría ser en las Piscinas Bolivarianas, como a las seis si no te parece demasiado tarde. Te invito a cenar.


     Mensaje de Mary a Alex:


     ¿Clases? ¿Eres profesor? Tranquilo. A esa hora me va bien. Y me gustaría cenar contigo. Pero no soy de las clásicas. Te advierto que me gusta muchoooo la comida chatarra.


     Mensaje de Alex a Mary:


     Sí, en la UPEL-IPB. ¿En serio? Creía que eras de esas típicas chicas que esperaban una cena romántica a la luz de la luna, con velas aromáticas, en un restaurante francés y todo eso. Veo que me equivoqué en grande.


     Mensaje de Mary a Alex:


     … Y una cena acompañada con una canción de Mozart tocada en violín. No soy del montón de las “típicas chicas”. No me gustan las cenas románticas, y la luz de la luna, la dejo para noches realmente especiales. Le tengo pánico al fuego, así que adiós a las “velas aromáticas”. Y la vez que fui a Francia, hace como tres años, me enfermé por comer la porquería que ellos llaman comida. No porque lea romántica significa que voy a esperar una relación de cuento de hadas, o como el de las películas de Disney. No todas somos como Gabriela, que quieren que le lleven hasta mariachis a la cena. Así que preferiría una grasosa hamburguesa, con doble carne, carne mechada, salsa de todos los sabores, tomate, cebolla, queso blanco y amarillo, jamón tocineta y papas fritas —muchas papas fritas. Una ración—. Que sea tamaño King y con una enorme Coca-cola.


     Mensaje de Alex a Mary:


     Me alegra saber eso. No te robo más tiempo. Te envío un mensaje al rededor de la una para ver si todavía nos vamos a ver. Besos. Nos leemos luego, nena.


     Mensaje de Mary a Alex:


     Que tengas un buen día. Adiós, Alexander.


     Esa mañana pasó demasiado rápido para el gusto de Mary. No dejaba de pensar en Alexander y la cena que le esperaba aquella noche. No tenía la mejor idea de qué ponerse, o como vestir. Ni siquiera sabía dónde iba a cenar. Le rondaban un montón de preguntas por la cabeza y no tenía ni idea de cuál era la respuesta.


     Al medio día los niños se fueron y la profesora se despidió de Coral antes de irse. Le quedaba un largo camino a casa, además, tenía que pararse para comprar algo para cocinar. Cuando le faltaba media hora —gracias a que era hora pico y todo el mundo quería almorzar—, se detuvo en una carnicería para comprar milanesa. Compró un litro de jugo de durazno y siguió su camino a casa. Al llegar, frió una milanesa, preparó un poco de ensalada y se sirvió un buen vaso de jugo. Al acabar de comer, se bañó y se tiró en la cama para descansar un poco. Sin quererlo se quedó dormida por un par de horas. Y, soñó un par de cosas un tanto raras.


    


     “—Dios, estás aquí. No sabía si volvería a verte de nuevo...


     Me eché en los brazos de Emilio y lo abracé con todas mis fuerzas. Dios, tampoco esperaba verlo. Lo extrañaba tanto. Se había ido tan rápido que ni siquiera le dije adiós. Me acerqué a él para darle un beso en la boca, pero él evadiéndome me besó la cabeza. Me quedé extrañada. ¿Acaso ya no me amaba? ¿Había encontrado a alguien en el más allá?


     —Te sigo amando, mi vida —dijo como si pudiera leer mi mente—. Siento irme así tan rápido. Pero no tenía otra opción. Tienes que seguir viviendo. Tristemente no bajaré del cielo y volveré a la Tierra. Tienes que seguir adelante. Amar.


     Lo miré confusa. No entendía nada. ¿Qué me quería decir?


     —Tristemente este es un sueño, Mary. No puedo visitarte en otro lugar que no sea mientras estés dormida.


     Le abracé más fuerte. No quería vivir sin él.


     —¿Después de cinco años es que decides visitarme? ¿Por qué? ¿Por qué, Emilio? Creí que te importaba. Yo quería tener una familia contigo. Tener todo contigo.


     —Te amo —me contradijo—. Pero sólo tenía una oportunidad para visitarte, y tenía que usarla en el momento correcto.


     —¿Y este lo es?


     —Sí. Sé que conociste a alguien.


     Instintivamente bajé la mirada. No sabía si estaba molesto o decepcionado. No tenía idea de nada. Y bueno, si sabía sobre Alex, sabía sobre Iván.


     Oh, Dios... Iván. Llevaba acostándome con él casi cinco años. Dios, ¿qué me diría?


     —Lo siento —dije con un nudo en la garganta.


     —No te disculpes, mi amor. Tienes que hacerlo. Seguir adelante. Te mereces algo más. No puedes esperar que yo baje del cielo, eso no va a pasar. Créeme. Quiero eso, pero no se puede. Dios no hace ese tipo de maravillas.


     —¿Sabes que he estado con Iván?


     —Sí, he preferido no ver algunas cosas. Ya sabes.


     Sentía cómo mi cara se ponía como un tomate. Dios, qué vergüenza. Él sabe que yo le había regalado mi virginidad, y que no estaba acostumbrada a ver ese tipo de cosas.


     —¿Estás molesto?


     Él me acarició la mejilla. Y me levantó suavemente la barbilla con su dedo.


     —No, no tendría por qué estarlo. Tienes todo el derecho a divertirte. No he venido a reprocharte nada. Más bien, he venido a darte mí aprobación, digamoslo así.


     —¿Con qué?


     —Sé que temes salir con Alexander porque me sigues amando. Porque sabes que yo fui tu prometido. Porque sientes que estás haciendo algo malo, pero no. Sal con él. Es un buen hombre. Si yo no supiera que te va a cuidar no te estuviera diciendo esto. Sé que crees mucho en los príncipes azules. Y te digo, aunque no lo creas; él es tu segundo príncipe azul.


     Me quedé atónita. No existían los segundos príncipes azules.


     —Claro que lo hacen, cariño. Confía en mí —Emilio elevó su mirada al cielo y susurró—. El tiempo se acabó, pero viviré por siempre en tu corazón.


     —¿Qué? No. No puedes irte.


     —Sal con Alexander. Dale otra oportunidad. No te decepcionará. Créeme.


     —Dios, Emilio. Te amo y te extraño.


     —Yo también te amo, amor. Pero el tiempo se acabó. Te veré algún día en el paraíso. Lo prometo.


     Me besó la coronilla y allí el todo se desvaneció...”


    


     Mary se removió en sueños, hasta que el ruido de su teléfono avisándole que alguien la estaba llamándo, la despertó. Al verlo vio que era Alex, y sonrió algo complacida. Aunque había soñado con Emilio, no esperaba nada más que oír la dulce voz de Alexander.


     —¿Hola? —contestó dando un largo bostezo. Y evitando que las lágrimas rodaran por sus mejillas.


     —Mary, ¿eres tú? —preguntó Alex algo extrañado.


     —Sí. Lo siento, no he podido ver el teléfono. Me quedé dormida. Tu llamada me acaba de despertar. Me levanto a las cuatro de la madrugada todos los días, así que estoy súper cansada. Pero no importa, ya era hora de levantarme.


     —Vaya nena, lo siento. Eso debe ser una mierda. ¿Sigue en pie lo de cenar esta noche? —preguntó con curiosidad.


     —Claro. Ya te he dicho, me quedé dormida. Por cierto, ¿qué hora es? Ando más perdida que un astronauta que está en la luna.


     Alexander rió y miró el reloj que tenía en su muñeca.


     —Las cuatro de la tarde. ¿Si llegas aquí en dos horas? Si quieres dejarlo para otro día lo entiendo, nena. Puedes seguir durmiendo.


     —¡Claro que llego! No quiero dejarlo para otro día. Ya dormí bastante. Me tomaré un enorme vaso de café para despertarme. Quiero ir a cenar contigo hoy. ¿Me esperarás? Te advierto que soy un poco tortuga conduciendo.


     —Te esperaré. Sólo quería que me vieras entrenar un poco. O me vieras en traje de baño. Claro, si tú estás de acuerdo.


     Que lo vea en traje de baño. ¡Sí! Claro que lo quiero ver. Dios mío, que se me corta la respiración con sólo imaginarlo. Tomaré un baño rápido y sacaré mi culo perezoso rumbo a esa gran cena. Y al gran abdomen que me espera.


     —¿Sigues allí?


     —Sí, lo siento... ¿Qué pretendías que dijera después de eso? —él rió al otro lado de la línea—. Espérame allí. Y no te cambies aún. Quiero la recompensa por despertarme


     —Aquí estaré, y tú recompensa también.


     Al colgar la llamada ella salió disparada para el baño. Se duchó rápido y se vistió con un jean ajustados que resaltaba su trasero, y una camisa crema un tanto holgada para disimular sus grandes pechos. Se puso unas zapatillas y agarró un pequeño bolso donde metió lo esencial. Su cabello estaba húmedo y suelto, y al ser rizado se colocó un poco de espuma para darle forma y evitar que se le pusiera como la melena del Rey León.


     Se montó en el auto tan rápido como pudo y arrancó a las Piscinas Bolivarianas, ya eran las cinco de la tarde y lo que el clavadista no sabía era que ella vivía cuarenta y cinco minutos del complejo acuático. Así que llegó justamente a las seis por el tráfico de la hora.


     Dejó el auto en el estacionamiento y se adentró dentro del complejo. Lo que pudo ver fueron tres piscinas. Había aguas por todas partes y niños corriendo de un lado al otro. No sabía dónde podría estar Alex, suponía que era el mismo sitió dónde estaba Gaby entrenando. Mirando de un lado al otro caminó hasta la piscina que estaba cerca un gimnasio y se quedó mirando a todos lados a ver si aparecía Alexander.


     El clavadista salió del agua y se secó un poco. Se pasó la mano por el pelo y la cara, para sacarse un poco el agua que le chorreaba por esos lugares. Al abrir los ojos, se encontró con los ojos negros de Mary. No lo podía creer. Ella estaba allí. Rápidamente bajó de la plataforma de tres metros y se dirigió hasta donde estaba ella.


     Mary abrió los ojos al verlo. Estaba tan guapo. El agua le chorreaba por todas partes y se veía muy sexy. Además, llevaba un traje de baño que le llegaba a las caderas, era como si estuviera casi desnudo para ella. Todo parecía la historia de un libro de Megan Maxwell. Era fantástico. La profesora lo volvió a mirar de arriba abajo y contuvo la respiración.


     —Hola, nena —le saludó acercándose a ella.


     Mary abrió la boca para decir algo, pero lo que logró fue un pequeño y entrecortado susurró apenas audible.


     —Ho-la, Alex...


     —Sólo soy yo. No tienes porqué actuar como si estuvieras viendo a un Top Model o Matt Bomer. Así luzco diariamente a partir de las dos de la tarde, hasta las seis de la tarde.


     Mary rió. Ni por asomo se parecía a Bomer.


     —Con razón dice Gaby que todas babean por ti —murmuró con los dientes apretados por lo desagradable que le parecía la idea.


     —Tranquila, nena. Llevo veinticinco años luciendo así. Viniste rápido, ahora estás teniendo tu recompensa.


     —¿Haces esto con otras mujeres? —preguntó con curiosidad. Tenía que saber si ella era una más del montón.


     —Normalmente no hago esto. Mujer que conozco a veces no quieren más que sexo y listo. Después llaman para tener más. Me harté de eso. Así que no repito con ninguna más de una noche. Así que no, no hago esto con otras mujeres.


     —¿Y piensas acostarte conmigo y dejarme botada como basura?


     —Nena, te he dicho que no quedo con una más de una vez. Esta es la segunda vez que te veo. Además, si hiciera eso Gabriela me dejaría sin hijos.


     —Y yo gustosa la ayudaría. Te gusta que te alaguen, ¿verdad? Que digan que tienes buen físico y que eres el hombre más sexy del mundo. Te digo, no soy tan fácil. Sólo he estado con dos hombres en toda mi vida y te advierto que a mí tampoco me gusta esa mierdita de tener sexo y después irse como si nada —dijo con los dientes apretados.


     Alexander notó que Mary estaba un poco molesta; entonces, a pesar de que aún estaba mojado, se acercó a ella y la abrazó. Luego le tomó la barbilla para que ella le mirara a los ojos y la besó dulcemente. La morenita correspondió el beso y se olvidó del lugar donde estaban. Jamás alguien la había besado de esa forma.


     Los demás atletas se detuvieron a ver la escena. Todo aquello era inesperado. En su vida hubieran pensado que Alex estaría esperando a una linda chica y menos que la hubiera besado delante de todo el mundo. Por un lado aunque era extraño, se alegraban por él. Ya tenía treinta años y era hora de sentar cabeza con alguien.


     Después de que terminaron el beso Mary se quedó mirando al clavadista como una boba. Aquel beso había sido muy tierno y lleno de amor.


     —Nunca dudes de mí —más que una orden fue una súplica.


     —No lo haré —la chica volvió su mirada al cuerpo de Alex, el cual seguía pegado al de ella. Complacida susurró—. Me estás abrazando, Alexander.


     —Oh, lo siento. Verdad que estoy mojado —se disculpó separándose de ella.


     Mary al ver lo que estaba haciendo le tomó la mano apretándolo más a su cuerpo. No quería separarse de él, y tampoco le molestaba que estuviera lleno de agua. Qué más da, ya estaba lo bastante mojada, y no le importaba.


     —Me gusta estar así contigo. No me sueltes aún.


     —No quiero hacerlo, nena.


     Siguieron abrazados un par de minutos más, y después se soltaron. Alexander la tomó de la mano y le besó los nudillos. Ella lo miró extrañada. Prácticamente eso era lo que hacían los novios, y ellos no eran esos. Ni siquiera podrían considerarse amigos.


     —¿Te falta mucho para que termines de entrenar?


     —No, nena. Estaba esperando que tú llegaras y obtuvieras tu premio. Deja que me cambie y nos podemos ir. He pensado en llevarte al Palacio de las Hamburguesas.


     —Me parece bien. ¿Dónde te espero?


     —Nada de eso, tú vendrás conmigo, te presentaré unos amigos, buscaré mi bolso; luego iré un momento al baño, me esperas afuera y nos vamos.


     —Vale…


     Alexander le tomó la mano y juntos caminaron adentro del gimnasio. A primera vista se veía bien, pero viéndolo detalladamente le faltaban muchas cosas. Había espejos rotos, los trampolines estaban desgastados, le falta una buena dosis de pintura y una limpieza muy, pero muy buena. Las personas estaban por todos lados y se escuchaban muchos gritos, carcajadas y alguna bronca por todas partes. Los atletas al ver que Alex entró con una chica, todos se giraron hacia dónde estaban ellos, y centraron sus miradas en la linda morena. De repente Mary sintió claustrofobia, todo el mundo la miraba y era como si esperaran que ella dijera algo. No sabía qué decir.


     Tal vez sería algo así: Hola a todos, soy la nueva novia de Alexander. Que digo, soy la nueva amante de Alexander. No sé por cuánto tiempo me verán aquí, espero que sea por mucho


     —Chicos, ella es mi ami… —se detuvo y miró a la profesa—. Ella es mi novia, Mary. La verán por un largo tiempo aquí.


     La cara de sus compañeros fue todo un poema, igual que la de Mary. ¡Su novia! Si apenas se conocían hacía tres días. Y no sabían prácticamente nada el uno del otro.


     Alex se volvió hacia su novia y la miró fijamente. No sabía si la había cagado o no. Claro decir que ella es su novia era un grave error. Ya habían compartido saliva, pero él había compartido saliva con muchas chicas y no las consideraba su novia. Pero tampoco quería decir que Mary era su amiga.


     Alexander sin soltarle la mano, tomó su bolso y salieron. Mary seguía sin decir nada y eso a Alex le preocupaba. No sabía que estaba pensado y ni siquiera sabía si ella estaba molesta o no. Cuando estuvieron cerca del baño, Alex sin soltarla de la mano le preguntó porqué estaba tan callada.


     —¿En serio me preguntas eso, Alexander? Para trabajar en una universidad no tienes ni la más mínima lógica —él bajó la cabeza y ella continuó—. Dijiste que soy tu novia. Apenas nos conocemos. No sé muchas cosas de ti. Prácticamente no sé NADA sobre ti. Y... Y luego le dices a tus amigos que somos novios. ¿Qué pasa si mañana te aburres de mí y vas a buscar a otra? No tiene ningún sentido. Es más, ni siquiera sé por qué nos besamos. Creo que no llegamos ni siquiera a ser amigos.


     Alexander se quedó allí en silencio sin decir ni una sola palabra. Ella tenía razón. Pero es que algo en él quería que ella fuera su novia.


     —Lo siento. Es que yo... no te quería presentar como mi amiga. Vi como esos cerdos te miran, y no quiero dejarles el camino libre. Quiero conocerte y que llegues a ser mi novia. Suena loco pero... Siento que contigo todo es diferente. La primera vez que te vi, pensé que eras una gringuita mimada, pero el viernes todo cambió.


     Ahora fue Mary la que se quedó en silencio. ¿Qué era eso? ¿Una declaración de amor? ¿O unas simples palabras? Todo era tan confuso. Algo en su pecho se había ensanchado al oír esas preciosas palabras, y desde la muerte de Emilio se sintió querida.


     —¿Así que querías que esta fuera nuestra primera cita?


     —No de esa forma. El sábado y el domingo pensé mucho en ti, pero no me atrevía a llamarte o a comunicarme contigo por miedo a que pensaras que quiero acostarme contigo.


     —¿Y eso?


     —Quiero todo de ti.


     Mary bajó de nuevo la mirada. Aquel hombre decía cosas muy tiernas y muy parecidas a las que le había dicho Emilio la noche en que se comprometieron.


     —Ve a cambiarte, Alexander. Te espero aquí a fuera.


     Mary se quedó sola, parada allí a la espera de que Alex volviera por ella. Por su parte Gabriela junto con Camila caminaron hasta donde estaba la profesora.


     —Mary, ¿cuándo llegaste? ¿Viniste para acá por Alex? —le preguntó Gaby dándole un beso en la mejilla con cuidado para no mojarla.


     —Llegué hace como veinte minutos. Y sí, Alex me invitó a cenar. Estoy esperando que se cambie. ¿Dónde estabas? No te vi.


     —Estaba en las gradas haciendo la preparación física con Cami —dijo señalando a su acompañante—. Por cierto Camila, ella es mi mejor amiga: Mary. Nos conocemos desde que estábamos en el bachillerato.


     —Encantada, Mary Méndez.


     —Camila Gonzales. ¿Así que eres la nueva novia de Alex? Eso es lo que escuché cuando entré al gimnasio.


     Gabriela la miró intrigada. ¿La nueva novia de Alex? Eso era muy raro. No sabía si alegrarse o quedarse con el ceño fruncido.


     —Sí, creo que sí.


     —Alex nunca ha traído a una novia. Nunca. Y entré cuando lo hizo Gaby. Veinte años conociéndolo y eres la primera a quien presenta oficialmente —continuó diciendo Cami.


     En ese momento, Alexander salió del baño para encontrarse con su novia, su hermana y su amiga.


     —¿Qué están hablando de mí? —preguntó curioso.


     —Que nunca has traído una novia a presentárnosla. Tienes treinta, querido Alex, ya era hora de sentar cabeza. Me alegra, Mary es linda.


     La profesora se ruborizó ante el cumplido y Alexander aprovechó la ocasión para tomarle la mano. Mary simplemente la aceptó, claro que no con la misma naturalidad que antes. Ellos debían hablar. No podían hacerse llamar novios de la noche a la mañana.


     —Bueno nosotros ya debemos irnos. Hasta mañana, Cami. Y hasta mañana hermanita. Cuídense y entrenen mucho.


     —Adiós, Alex. Adiós, Mary. Diviértanse —los despidió Camila a los dos con un beso en la mejilla. Ellos se despidieron de Cami y luego Gaby los despidió.


     —Adiós, Alexander. Llévala a cenar a un bonito lugar. Mi amiga se merece algo very special. Ya me contarás, guapa mía —dijo volviéndose a su amiga.


     —Lo sé, Gabrielita. No tienes por qué decirlo siempre. Iremos a comer hamburguesa —le adelantó Alex.


     —Algo mejor, Alexander Gabriel Colmenares. No puedo creer que seas tan ingenuo para llevarla por unas hamburguesas. Sinceramente creí que te había enseñado mejor.


     —Yo quiero ir por una —dijo Mary defendiendo al clavadista.


     —Touché. Para la próxima, amiga mía, le sacas más dinerito de la billetera. Mira que él gana en un mes lo que tú ganas en cinco meses.


     La morena no dijo nada ante el comentario. ¿Qué le importaba a ella cuanto ganaba Alexander al mes? No era su esposo, y tampoco le tenía que suministrar algún dinero mensual. Claro, sabía cuánto ganaba Gaby, y ya se había hecho una idea.


     —Gracias por el interés, miarma. Tal vez lo haga algún día. Pero no lo dudes, él me invitó a cenar, él paga la cena.


     —¡¿Miarma?! —preguntó el deportista intrigado. En su vida había escuchado esa palabra. Bueno, solo unas cuantas veces cuando fueron a competir en Sevilla, España.


     —Es una palabra sevillana, retardado —le explicó Gabriela—. Claro, no lo sabes porque jamás en tu vida has tocado un libro. No sé cómo te graduaste de la universidad.


     —Ah, ok. Y me gradué estudiando, Gabriela Sofía.


     —Pues no parece. Mary, ¿irás a la clase de baile mañana? Me dijeron que irán Sara López y Alejandro Quesada del pub de Valencia España, Quiero Bailar Contigo. Estará buenísimo.


     —¿En serio? Voy así sea rodando en un neumático. Vi una de sus presentaciones en Madrid el año pasado. Estuvieron grandiosos.


     —Sí, ellos bailaron en Sevilla en la inauguración de los juegos, y me quedé boquiabierta. ¡Y son esposos! Alejandro es un amor, y Sara muy risueña y amable.


     —Suerte tú que los conociste. Tal vez te reconozcan y te saluden. Y claro, me los tienes que presentar. Necesito saber si Alejandro tiene un hermano igual de bonito.


     Ante aquel comentario Alexander puso mala cara.


     —Bueno, Gabriela; adiós. Se nos hace tarde.


     —Deja de ser tan atorao, Alex. Llámame cuando llegues a tu casa —le dijo a Mary. Ésta sonrió, se dieron un beso en la mejilla y después la profesora y el clavadista se fueron.


     Cuando llegaron al estacionamiento se dieron cuenta que ambos cargaban auto, así que no había más remedio que Mary siguiera a Alexander todo el trayecto hasta llegar al Palacio de las Hamburguesas. En el trayecto Alexander se quedó pensando en todo lo que había ocurrido. En su vida había presenciado algo así, y menos que él fuese uno de los protagonistas. Tenía treinta años, y jamás había esperado que a la chica que él llamara su novia se hubiera molestado tanto por eso. Por su parte la morenita se puso a escuchar Evanescence todo el camino. Puso las canciones a todo volumen y canto bueno, hasta que sentía que si no paraba se iba a quedar si voz. Una parte de ella sentía que le estaba siendo infiel a Emilio, a pesar que él ya había fallecido hacía cinco años atrás; un día antes de su boda. Cuando conoció a Iván supo al instante que no tendría una relación amorosa, sino una donde van a lo que van: Se manoseaban y ya. En cambio con Alex, él quería más, mucho más, y ya no sabía si era bueno dárselo o no. Tampoco le creía mucho lo que decía. Él tenía mucha trayectoria con el género femenino, y según lo que había dicho se había tirado a muchas chicas, tanto así que nunca repetía con ninguna.


     Al llegar dejaron los autos en el estacionamiento más cercano y se fueron caminando hasta el Palacio de las Hamburguesas. Ya eran las siete de la noche, así que el lugar estaba un poco lleno, pero por suerte encontraron una mesa libre cerca de una ventana, donde podían divisar toda la calle.


     Rápidamente llegó el camarero, y Alexander ordenó una hamburguesa normal. Mary, dijo que quería una especial, tamaño King. Con todo. Y una Coca-cola grande para cada uno.


     —¿En serio te comes una hamburguesa especial con el cuerpo que tienes?


     La bailarina se llevó las manos al pecho en forma de disgusto. Ahora el señor “Soy el campeón Sudamericano y no consumo ningún tipo de grasas”, le iba a reprochar su forma de comer. No lo iba a tolerar.


     —¿Qué cuerpo tengo, Alexander? Como lo que me da la real gana. Además de hacer ejercicio los fines de semana por mi salud, no porque de verdad quiera, soy bailarina en una academia. Así que me mantengo en forma.


     —¿Vas con Gabriela a esas clases de baile?


     —Pues claro que voy. Es muy relajante y me divierto mucho bailando cualquier tipo de música. Además, queda cerca de mi casa y eso lo hace aún mejor. No porque tú seas el súper Alexander campeón de los Saltos Ornamentales que se mantiene en forma, su comida es libre de grasas y se va tirando a todas las chicas a su paso, no significa que YO haga eso.


     —¿Sabes qué, gringuita? Me molesta que me llames “Alexander”, es como si cada vez que me hablaras me estuvieras regañando por algo malo que no hice.


     A Mary le salió humo por las orejas. ¿Gringuita? ¿Y él qué se creía? ¿El dueño del mundo para insultarla de esa forma?


     —Bueno, pues no me dices lo mismo cuando te beso. Y para tu información ¡NO SOY GRINGUITA! Eres un completo desgraciado. Yo me largo; claro en cuanto llegue la hamburguesa. Y pagas tú, no te daré ni un bolívar.


     Alexander al ver que la había cagado en grande, se apresuró a remediarlo. Había hecho muy mal en llamarla gringuita. Claro que ella no era eso. Y que ella le llamara por su nombre completo de una forma u otra le gustaba. No sabía por qué había sido tan cagón al decir que le parecía que le estuviera regañando. Todo el mundo le llamaba “Alex”, hasta su madre, y sólo le decía “Alexander” cuando estaba molesta con él, pero sabía que a Mary le gustaba más llamarlo por su nombre a decírselo a medias.


     —Espera, nena. No te vayas. Sí, la cague. Lo siento. Es que me tiene molesto eso que le dijiste a Gaby que cuando vieras a ese tal Alejandro Quesada le ibas a preguntar si tiene un hermano o no. Sé quién es el tipo porque yo también lo vi bailar, y también sé que muchas mujeres babearon por él. Claro por eso él mismo dijo que estaba casado con Sara.


     —Alexander, digo Alex; no soy tolerable a los cambios de humor. Hace menos de dos minutos estabas lo suficientemente molesto conmigo para insultarme llamándome “gringa”. No lo soy, el hecho en que soy profesora de inglés y tenga dos años haciendo el doctorado en: Enseñanza del Inglés como Lengua Extranjera, no significa que sea “gringa”. Y por lo de los bailarines de Quiero Bailar Contigo, lo dije en broma. Y por Alejandro no te preocupes, ya sabes que él y Sara son esposos, además de que tiene dos adorables niñas.


     —Mentí. Me gusta que me llames Alexander. Claro, es cierto que mamá, Gaby o cualquiera me llaman así cuando están molestos conmigo, pero me gusta que tú lo hagas. Eres diferente a los demás. Y sé que me comporto como un bipolar, pero te juro que no lo soy. Quédate. Cenemos juntos. Y tampoco voy a dejar que pagues ni un bolívar. Yo invito.


     Mary sonriendo se relajó. Aquel hombre era muy raro, pero su corazón se aceleraba cada vez que lo oía hablar. Alex se acercó a ella y le preguntó que si le podía dar un beso. La profesora lo pensó un minuto, pero al final accedió. Él le tomó la cara y rozó sus labios suavemente, sin muchos intercambios de saliva. Y ese fue, su pequeño primer beso.


     Al rato llegaron las hamburguesas, y bueno a decir verdad se veía un poco rara la escena. La hamburguesa del clavadista era más pequeña que la de Mary. El camarero pensó que la hamburguesa tamaño King era para Alex y que la normal era para la profesora, pero cuando él se fue ellos intercambiaron sus comidas.


     —Buen provecho, nena.


     —Buen provecho, Alexander. Gracias por la cena. Si no me hubieras invitado estuviera en casa comiendo cereal con leche y trocitos de frutas.


     —No es nada, nena. Me alegro de haberte invitado a cenar.


     Comieron charlando de todo un poco. De la música que les gustaba, las películas, sus actores favoritos. Parecían unos adolescentes hablando como cotorras y chismorreando lo que pasaba a su alrededor.


     —¿En serio tu actor favorito es Matt Bomer? —le preguntó Alex entre risas.


     —Sí, por qué crees que me reí cuando me dijiste: “No tienes porqué actuar como si estuvieras viendo a un Top Model o Matt Bomer” No te pareces a Matt ni con maquillaje.


     —¿Quién es más lindo, Bomer o yo? —preguntó desafiante.


     —Matt Bomer. ¿Acaso no lo has visto sin camisa o sin pantalón? En el protector de pantalla de mi ordenador aparece Matt casi como Dios lo trajo al mundo —Alexander la miró con el ceño fruncido—. ¿Qué pasa, guapo? No iba a decir que tú eres el más bonito. Oh, vamos, Alexander. A pesar de que él es gay sigue siendo bastante guapo.


     —No hace falta que lo digas, Gabriela ya lo hace. No para de decir que es bueno para interpretar a Christian Grey.


     —Lo es. Lástima que eligieron a otro actor. Pero él es un simple actor, y es gay no tienes porque poner esa cara de niño. Eres más guapo que cualquier hombre en esta ciudad.


     —No digas eso en público. No sé, me hace sentir un total maricón.


     —Sabes que muchos chicos se morirían por escuchar eso, ¿verdad?


     —Lo sé, nena. ¿Qué quieres hacer ahorita? ¿Vamos por un helado?


     —No gracias, quedé muy llena. Creo que tuve bastantes calorías por el día de hoy. Es hora de irme a casa. Mañana tengo que madrugar como cada día. Levantarse a las cuatro de la mañana no es nada fácil.


     —¿Ha las cuatro de la mañana? ¿Quién se levanta a esa hora? Ni siquiera en mis días de rumbero hacía eso. Ni acostarme a esa hora.


     —Yo. Con los tiempos que hay, tienes que mantener un trabajo. No gano demasiado, pero pagan mejor que en cualquier otro colegio de la ciudad. En la vida hay que hacer sacrificios y a mí me toca hacer los míos.


     —Dios mío, no deberías levantarte a esa hora; es malo para la salud. Está bien que las personas se levanten a las cinco de la mañana para irse a trabajar, pero no a las cuatro. ¿Acaso tu trabajo queda en otro estado?


     —No, es aquí en Lara-Barquisimeto, pero soy muy “tortuga” como diría mi madre. Me levanto a penas, duro como veinte minutos duchándome y luego otros más para vestirme. Luego tengo que hacer el desayuno y aunque me gusta cocinar soy muy lenta para eso. Y no conduzco rápido, y me da miedo hacerlo cuando todavía está oscuro.


     Alexander le tomó ambas manos y le dio un apretón amistoso. Él no necesitaba ni siquiera trabajar en la UPEL-IPB para ganar dinero. Ya que era de la Selección de Venezuela el estado le pagaba por entrenar. Además, le daba para comprarse un casa y un carro. Todo era tan sencillo, sólo entrenar un par de horas y te pagaban en un mes lo suficiente para que pudieras complacer tus caprichos y los caprichos de otros. No le gustaba la idea de que Mary se levantara a esa hora a trabajar y ganara muy poco dinero, además que tenía que hacerlo hasta las cuatro de la tarde. Recordó que Gabriela había dicho que él ganaba en un mes lo que ella ganaba en cinco meses, y le di tristeza. Aquellas personas que de verdad se esforzaban por trabajar eran las que debían ganar más dinero; no ellos que por hacer no-sé-cuántos saltos ganaban una buena cantidad de billetes.


     —Siento que tengas que vivir así, nena. Me gustaría que te pudieras levantar más tarde y disfrutar un poco más tu sueño. Yo me levanto a las siete de la mañana.


     —Bueno, te acostumbras. Llevo cuatro años teniendo esa rutina de trabajo. Los dos primeros años se me hacía más difícil por1que tenía que ir en taxi, pero gracias a Dios me pude comprar un pequeño auto y él me ha sacado mucho la pata del barro.


     —¿Y mañana trabajas también hasta el medio día? —preguntó mirándola a los ojos. Todavía no podía creer que esa fuera su rutina.


     —No creo. Seguro que mañana me toca la jornada completa, pero no me quejo. Me encanta enseñar a los niños. Además, no me falta nada teniendo ese trabajo.


     —¿Y qué me dices de tu pasatiempo como bailarina?


     Mary le dio un sorbo a su Coca-cola sonriendo como una tonta. Ella no se consideraba bailarina, aunque llevaba bastante tiempo bailando en esa academia.


     —No soy bailarina, tú lo dijiste: sólo es un pasatiempo. Llevo años bailando. Desde que estaba en el primer año de bachillerato. Allí conocí a Gaby, y luego me hice amiga de ella en el liceo. Bailo desde los doce años, y va bien. Me gusta lo que hago. Me he presentado un par de veces en el Teatro Juárez y me divierto mucho cuando lo hago. Que mañana vayan Sara López y Alejandro Quesada es todo un honor. Bailan excelente.


     —Me alegro por ti. ¿Y a qué hora vas a las clases de baile?


     —A las seis y media de la tarde, hasta las ocho de la noche. Son clases libres, sólo pagas una colaboración semanal y vas. Las clases son martes, miércoles y viernes. Me encanta bailar, me libera. Deberías verme cuando limpio el apartamento; música a todo volumen, cantando y bailando con el cepillo de barrer. Para tu información, canto bastante mal.


     —Nunca he visto a una chica hacer eso. Mamá y Gabriela son muy anticuadas cuando se trata de los quehaceres domésticos. No escuchan música ni nada por el estilo cuando lo hacen. Me gustaría verte hacer eso.


     Mary le proporcionó una sonrisa tímida. Jamás haría eso delante de un chico, y menos delante de Alexander. Se moría si él alguna vez la viera cantando como una loca.


     —Eso jamás pasará. Ni en tus sueños. Nunca nadie me ha visto hacer eso, a excepción de mi mamá, papá y mi hermano. Pero tú no me verás así, lo prometo.


     —¿Por qué lo dices como si fuera algo malo?


     —Porque lo es. Es sumamente vergonzoso. Además, ya te lo dije canto bastante mal. Menos mal que no tengo mascota, porque el pobre se moriría sin orejas. Puedo bailar todo lo que me apetezca pero cantar, solo cuando esté sola en casa y los vecino no estén...


     Alexander la cayó con un beso en la boca. No porque no quería dejarla hablar, sino porque quería volver a tener su lengua dentro de la boca de Mary.


     Ella se sobresaltó un poco, pero disfrutó el beso como si ese fuera el último de toda su vida. Sus lenguas danzaron rítmicamente al rededor de la otra. Al separarse, se miraron mutuamente con un brillo de deseo en los ojos. Y el deseo creció al oír la canción de Draco Rosa y Ricky Martin Más y más.


    


    Más, si te acercas un poquito más me meterás en ti.


    Más, si te sueño ya no podré dormir nunca jamás.


    Así susurrándome tú te vienes a mí.


    


     Para sorpresa de ambos, los dos profesores comenzaron a cantar bajito la canción mirándose mutuamente con aquel deseo y chispa en los ojos.


    


     Más y más, si más te quiero, quiere tú mucho más.


     Más y más, dentro de mí, entrarás tú más y más. Tú más y más.


    


     Pagaron rápidamente la cuenta y salieron de local con las respiraciones entrecortadas. Solo podían sentir un deseo inexplicable, esas ganas de poner las manos sobre el cuerpo del otro. Todo aquello parecía una burbuja que los embriagaba. Caminaron -mejor dicho corrieron- por las dos calles que le quedaban para entrar al estacionamiento tomados de la mano. Al llegar sacaron ambos autos, pagaron lo que debían y condujeron hasta un callejón. Allí, confiando en que Dios los ayudara y no llegara un maldito ladrón, estacionaron los autos y Mary fue hasta donde estaba Alex.


     A continuación se lanzaron en el asiento trasero y empezaron a quitarse la ropa uno a uno. Besándose y manoseándose.


     —¿Estás segura?


     —Sí. Dios por favor... No puedo esperar.


     Encendieron la radio del carro y se empezó a escuchar la misma canción que se escuchaba en el local.


    


    Así, susurrándome tú te vienes a mí.


     Más y más, si más te quiero, quiere tú mucho más.


     Más y más, dentro de mí, entrarás tú más y más. Tú más y más. Tú más y más.


    Y mi habitación se llenará de verde agua de mar. Verde, que me pierde.


    


     Alexander se bajó el pantalón junto con el bóxer y Mary hizo lo mismo quitándose la tanga que llevaba. Al ver que una buena parte de Alex estaba desnudo, sonriendo se sonrojó por la vista de aquel miembro tan grande, duro y erecto. Él le pidió que se recostara y luego se montó a horcajadas sobre ella. Suerte que aunque ella no se hubiera dado cuenta, llevaba un preservativo puesto. A continuación, él entró suavemente en ella danzando en la noche. Al ritmo de la hermosa canción que estaba de fondo. Queriéndose. Amándose. 


    


    Más y más, si más te quiero, quiere tú mucho más.


     Más y más, dentro de mí, entrarás tú más y más. Tú más y más. Tú más y más.


     Se separaron suavemente volviéndose a besar. Sonríen como dos adolescentes, pero a diferencia de que ellos sabían qué estaban haciendo, y estaban totalmente seguro de haber usado protección.


     —Ahora te vas a deshacer de mí, ¿verdad?


     —Claro que no, nena. Esto es el principio de todo.


     Esa noche los dos se fueron a casa, quedando que se verían el miércoles o el viernes. Ninguno había planificado hacer el amor aquella noche, pero de lo que sucedió no se arrepentían. Sinceramente aquello había sido totalmente inesperado y algo loco, aunque lo disfrutaron en grande. No habían tocado el tema de si llamarse novios o no, pero los dos esperaban que el otro estuviera de acuerdo. Mary en cuanto llegó a su apartamento tomó una buena ducha, y se quedó dormida de un tirón como un bebé. Aquello había sido tan mágico y romántico, tanto como en los libros que había leído desde hacía ya varios años.


     Alexander Gabriel Colmenares no podía dejar de pensar en Mary; en su sonrisa, en su olor, en su sabor. Hacer el amor con ella fue extraordinario, tan especial como respirar. Jamás había disfrutado eso con otra chica, y no esperaba la hora de volver ver a la bella profesora. Se había quedado hipnotizado con su belleza. Con su pureza.


     El martes llegó y pasó muy rápido. Más de lo que ellos esperaban. Pasaron el día enviándose WhatsApp y mensajes de texto. Alexander entrenó pensado es novia. No se la podía sacar de la cabeza. Todo, absolutamente todo le recordaba a ella. Hasta cuando iba camino al baño a cambiarse. Por su parte, Mary pasó casi todo el día en el colegio como de costumbre encantada de enseñar a sus pequeños alumnos. Como siempre al llegar a su casa, después de una dura jornada de trabajo, se duchó y se quedó dormida hasta la seis de la tarde. Esa tarde, se duchó, se colocó unas leggins y una camisa de algodón con unas zapatillas a juegos. Le gustaba ir algo deportiva a la clase de baile, pero ese día estarían el famoso “Dúo Dinámico de Valencia” y quería verse bastante presentable.


     Como todos los martes, miércoles y viernes se fue en el auto de Gaby con ella hasta la academia de baile. Al llegar, todos estaban reunidos en el “Salón de los espejos” como lo llamaba a la espera de que llegaran los profes de España. También estaban bastantes nerviosos, según lo que su profesora Debora Rumbos le había dicho aprenderían a bailar algo de salsa. La morenita era una de las que estaba bastante nerviosa. No era nada buena bailando salsa, pero Debora y Gaby la calmaron diciéndole que seguro bailaría estupendo, como lo hacía siempre. Y que no había ninguna razón para estar nerviosa.


     A las seis y cuarenta llegó el “Dúo Dinámico de Valencia” y todo el mundo se puso aún más nervioso. Alejandro y Sara al entrar vieron que había bastantes personas y muchas comiéndose las uñas. Buscaron a la profesora de baile de esa academia con la mirada y en ese momento Debora mandó a hacer silencio en el salón y tomó la palabra.


     —Bueno chicos, como saben hoy han venido desde España la mejor pareja de baile. No diré sus nombres para que ellos mismo se presenten —mirando a Alejandro y a Sara dijo—. Tienen la palabra.


     Alejandro, era un hombre alto y moreno, tan moreno como los venezolanos. Su cabello era liso, le llegaba por encima de los hombros, sus ojos también eran oscuros y su mano no soltaba para nada la de Sara. Por su parte la valenciana era alta, con una melena larga, llevaba tacos y un lindo atuendo que le quedaba a la perfección.


     —Hola a todos, mi nombre es Alejandro Quesada y ella es Sara López —dijo señalando a la española. Sara saludó con la mano y con una enorme sonrisa en el rostro—, mi esposa. Aprovechando que estamos de vista en vuestra ciudad queríamos darles una pequeña clase de baile. Bueno, se las daré yo; Sara será mi pareja ya que hoy bailaremos un poco de salsa. Ahora, me gustaría que todos se pusieran en pareja para dar comienzo a la clase.


     En el mismo momento en que Alejandro terminó de hablar, entró un hombre moreno y musculoso vestido con un pantalón jean y una camisa blanca abierta en los primeros botones.


     —Disculpen la interrupción pero, ¿llegó a tiempo? —preguntó mirando al español.


     —Sí, llegas a tiempo. Le he dicho a tus compañeros que deben buscar una pareja de baile para empezar la clase. Bailaremos un poco de salsa hoy. Soy Alejandro Quesada y ella es Sara López, y hoy seremos su profesores de baile.


     El moreno miró a todas partes y visualizó a una Mary ruborizada que aún no encontraba una pareja de baile. Caminó hacia ella y se puso de frente. La profesora abrió los ojos anonada. ¡Era Alex! ¿Qué hacía él por allí?


     —Hola, nena. No podía dejar que bailaras con un desconocido así que vine acá por ti. En realidad no se me da nada bien esto, pero sé que tú me ayudarás.


     —Oh, Dios. No digas eso que me enamoro —susurró acercándose más a él.


     —¿Qué dijiste, preciosa?


     Ella aún más colorada negó con la cabeza. No le iba a decir lo que soltó en voz alta. Era ya bastante vergonzoso que todo el mundo los viera en esa escena. El clavadista insistió hasta que ella resignada respondió:


     —Dije: No digas eso que me enamoro.


     —¿Que te enamoras?


     —Soy algo tonta. Me encantan los cuentos de hadas.


     —Pues mejor lo digo o lo hago más a menudo para que así te enamores de mí todos los días de tu existencia.


     Los bailarines susurraron un “Oh” en forma de decir que la escena era muy romántica y tierna. Los dos tortolitos decidieron dejarlo hasta allí para que Alejandro y Sara pudieran dar comienzo a la clase. Para Mary, eso había sido muy, pero muy vergonzoso.


     —Muy bien, hora de pensar. Debora, ¡que suene la música! Todos bailen como lo suelen hacer. Muevan las caderas al compás de la música.


     Varios cuerpos empezaron a moverse al ritmo de Marc Anthony. Alejandro y Sara daban un buen espectáculo bailando, tan bien que provocaba parar de bailar y solo ver cómo lo hacían ellos. Gabriela y Debora intercambiaban parejas cada cuanto y se reían mientras bailaban dando vueltas y saltitos de un lado al otro. Alexander y Mary se quedaron allí, fingiendo moverse, pero lo fingían muy mal. La verdad es que ninguno de los dos sabía cómo bailar ese tipo de música. Mary, quien era la bailarina allí era la que menos sabía; Alex se movía un poco mejor que ella. En toda su vida había evitado bailar salsa porque se le daba fatal, y ahora que estaban unos profes de baile que eran de otro país, le daba pena cometer una completa cagada. Los españoles al verlos se acercaron a ellos y le dedicaron una sonrisa amigable.


     —¿Por qué no están bailando? —preguntó Sara dando un vuelta al compás de la canción. Le encantaba ese tipo de música.


     —La verdad es que no tenemos ni la menor idea de cómo hacerlo. A decir verdad, es la primera vez que vengo —comentó Alex.


     —Tranquilizaos, vinisteis aquí para aprender. No es tan difícil. Seguidme el paso. Vean lo que hago con Sara —dieron unos cuantos pasos y una vuelta simple—. ¿Ven? Ahora vosotros.


     Ellos intentaron hacer lo que vieron, pero terminaron chocando.


     —Lo hacéis muy bien, pero tenéis que ir uno con el otro. Un, dos, tres y giro —hicieron una demostración que reflejaba una perfecta coordinación—. ¿Lo tenéis? Es ir al ritmo de tu compañero. Ahora ustedes.


     Ambos profesores asintieron con la cabeza e hicieron lo que Alejandro y Sara les indicaban. Siguieron los pasos. Un, dos, tres y giro. Y aquella vez no les salió tan mal.


     —Bien, sigan así. Lo importante es que han venido hasta aquí para disfrutar. Seguid bailando. Y divertios, chicos.


     —Muchas gracias —les dijo Mary a los profes—. La verdad es que soy muy patosa para bailar salsa. Pero creo que mejoraré.


     —Tranquila, guapa. Yo ni te cuento. Conocí a Alejandro en el pub Quiero Bailar Contigo. Él da clases de baile, y bueno en esa oportunidad tocaba bailar salsa y también era bastante patosa. Pero ya verás. Seguro que se te da bien.


     Alex y Mary le sonrieron mientras vieron como Quesada y López se alejaban para ayudar a bailar a otras parejas.


     La noche transcurrió entre risas y pasos de baile. La morenita y el deportista terminaron bailando mejor de lo que pensaban. Y todos los que fueron a la academia de baile ese día se divirtieron con Sara y con Alejandro. Ya a las ocho de la noche, hora en que terminaba la clase, los profes de baile se acercaron hasta donde estaba Gabriela para saludarla ya que la habían visto hacía poco en Sevilla.


     —Gaby, ¿cómo estás? Disculpa que no te hemos saludado antes; con la clase a uno se le va todo. ¿Cuándo volverás a España?


     —Tranquilos. Pensaba que no se iban a acordar de mí. Ya sabéis. Ha pasado casi un año. Y bueno, iré cuando tenga competencia.


     —El 12 de julio haremos una presentación en Valencia. Nos gustarías que vinieras.


     —Si consigo un boleto para la fecha, os aseguro que voy. Déjenme presentarles a mi amiga, Mary Méndez y a mi hermano mayor Alexander Colmenares. Ya vi que los han ayudado con algunos pasitos de baile.


     La profesora y Alex estrecharon la mano con los profes de baile y entonces Sara comentó alegre.


     —No sabía que son pareja. Por cierto, Alex; fue muy romántico lo que hiciste con Mary. En las clases de baile que he ido nunca he visto a una parejita. Me alegro por vosotros. ¿Cuánto tiempo lleváis de novios?


     —Sara...—la reprendió Alejandro apenado.


     —Tranquilo, Alejandro —le tranquilizó Mary—. En realidad no somos novios oficialmente. Sólo llevamos saliendo un par de días.


     —Pues hijo —dijo mirando al deportista—. No esperes demasiado para hacerla tu novia, que mujeres así como ella no llueven.


     Alexander asintió con la cabeza mientras Mary se ruborizaba de pies a cabeza. Oh, qué vergonzoso. Se sentía un poco apenada.


     —No lo haré. Te lo juro. Un gusto conocerlo. Por cierto, bailan bastante bien. Mucha gente pagaría una millonada por ver un espectáculo de ustedes.


     —Sólo bailamos porque nos gusta hacerlo. Se nos hace un poco tarde. Mañana volvemos a Valencia. Un placer conoceros. Y Gaby, me avisas.


     —Lo haré. Encantada de volverlos a ver. Saludos a la nenita. Pronto los visitaré. Muero por ir a España.


     Se dieron un beso en la mejilla, y los profes de baile se fueron. Gabriela se quedó hablando un rato con Alex y con Mary, y acordaron en que se verían el viernes allí mismo.


    


    [image: ]


    


     Y así pasaron los días y las semanas. El amor fue creciendo entre Alexander y Mary, y se podría decir que oficialmente eran pareja. No hay día en que no se vieran, en que no se mandaran mensajes para saber cómo estaba el otro. Por primera vez después de la muerte de Emilio, la profesora se sentía querida y amada como es debido. Sabía que era hora de terminar los jueguitos que tenía con Iván. Aunque, desde que había empezado a salir con el deportista no había quedado con él ni para tomar un café. Sabía que debía hacerlo lo más pronto posible, y que también debía hablarle a Alex sobre Emilio. Él tenía que saber que ella perdió un futuro esposo, y que por allí afuera tenía casi otra familia, aunque rara vez hablaba con ella. Tenía que contarle todo, porque él había sido muy claro y no había guardado ningún tipo de secreto con ella.


     Era el diecinueve de abril, día feriado cuando decidió llamar a Iván y contarle todo lo que había sucedido. Para su sorpresa, él no se molestó ni nada por el estilo, solo se alegró por ella y le deseó la mayor felicidad.


     —Iván yo... No puedo seguir con lo que tenemos. Contigo me la paso genial en la cama, pero conocí a alguien y creo que merece fidelidad. Lo siento, espero que sigamos siendo amigos después de todo esto. De verdad lo siento. Si estás molesto, lo comprendo. Entiendo el porqué, sólo no te olvides de mí.

  


  
     —¿En serio, Mary? Me conoces desde hace cinco años y crees que voy a estar molesto contigo por esto. Estarás de broma —hizo una pausa y continuó—. Me alegro por ti. Me alegra que hayas decidido salir a delante después de todo lo que te pasó. Te mereces lo mejor. ¡Y claro que podemos ser amigos! ¿Esperabas que dijera que no? Te quiero mucho, como amiga. Pero recuerda, aún me debes esas clases de baile.


     —En vacaciones, Ivancito. Me alegra que no estés molesto. Y gracias por esas bellas palabras. Me llegan al alma. Ya era hora de seguir adelante. Sé que Emilio me amó con toda su alma, y que quería tener una gran familia conmigo, pero han pasado cinco años y el tiempo avanza. Sé que él hubiera hecho lo mismo por mí. Aunque, no te voy a mentir Iván, a veces pienso que le estoy siendo infiel y veo el hermoso anillo de compromiso que me dio y me dan ganas de colocarlo en su lugar. Muchas veces he pensado en hacer eso.


     —No lo hagas, Mary. Si ese hombre te gusta, no arruines las cosas de esa manera. Cuando perdí a mi Gladys también pensé en hacer eso muchas, muchísimas veces para ser cierto, pero hay que seguir adelante. ¿Le has hablado sobre Emilio?


     —No —respondió con voz quebrada.


     —Tienes que hacerlo, cielo. Tarde o temprano tiene que enterarse, y es mejor que se entere por tu linda boquita. ¿Cuánto tiempo llevan saliendo?


     —Tres semanas. Danos unas semanas más y cumplimos un mes. Se llama Alexander Colmenares y es clavadista donde practica Gaby. Tiene treinta años y es un amor. Me ama, y yo lo amo a él. Ha ido a la academia de baile solo para que yo no baile con otro. Me ha llevado a cenar. Es increíble. Me siento tan amada como me sentía cuando estaba con Emilio, incluso más. Me gustaría que lo conocieras.


     —Ya hablas como una mujer enamorada —se burló de ella.


     —Oye. ¿Cómo quieres que hable? Me vuelve loca. ¿Y sabes lo que pienso cuando él me dice algo romántico? —Iván la miró intrigado—. Pienso: “No digas eso que me enamoro”. Una vez lo dije en voz alta, y Alex se me dijo, bueno diré eso más a menudo para que así te enamores de mí.


     —Wow. Muy romántico. Lo único que te diré es que si ese Alexander te rompe el corazón, yo le partiré la cara y las pelotas.


     —Ja ja ja. Gracias, eres el mejor amigo del mundo mundial.


     —Sí, lo soy. Ahora, te dejo. Voy a conducir. Besos, cielo.


     —Besos para ti, Iván.


     Después de esa conversación Mary estuvo más relajada. Primer paso: Listo. Faltaba hablarle a Alexander sobre Emilio. Algo que no sería fácil ¿Qué le diría? ¿Cómo reaccionaría él? Ese día obviamente no le iba a decir nada, ni al día siguiente, ni el siguiente, ni el siguiente. Dejaría pasar unos cuantos días.


     Pasaron los días y con ellos el amor fue creciendo, tan grande que estaban a punto de que no podían vivir separados. Tampoco podían irse a vivir juntos, eso era una locura, pero se conectaban por Vídeo-Chat gracias a la Tablet y se quedaban hablando hasta medianoche.


     El 23 de abril, día del libro -y el día favorito de Mary-, quedaron para merendar en el Museo de Barquisimeto Eran las dos de la tarde, y Mary esperaba a Alexander parada frente al balcón que tenía vista a toda la Avenida Ribereña, algunos lugares de Barquisimeto, el Bosque Macuto, El Mundo de los niños y el Manzano. Tomó un sorbo de su batido de fresa y miró de nuevo. Hacía una linda tarde. Le encantaba celebrar el día del libro. Desde hacía ya varios años; su abuelo decía que era el mejor día de todos.


     —Buenas tardes, nena —saludó Alexander acercándose a ella y entregándole uno de los dos cafés que llevaba en sus manos.


     —Pensé que me dejarías plantada —dijo dándole un cálido beso en la boca. Alex correspondió ese beso mientras contestaba en susurro.


     —Es miércoles, Ramón le costó bastante dejarme ir. Le tuve que decir que si no venía romperías conmigo. Y Gabriela me ayudó mucho; le dijo que jamás se deja plantada a una chica, y que ella misma me cortaría las pelotas si no venía, y lo mismo le hacía a él por no dejarme venir. Ramón, quiso conservar sus partes y prácticamente me echó del entrenamiento. Me detuve en Coffee Break a comprar los cafés.


     —Mm, le deberé eso a Gaby. Gracias por el café —dijo tomando un sorbo y desechando el vaso donde había estado su batido de fresa—, aún está caliente. Vamos; al frente de la Librería del Sur hay unas sillas con toldos donde podemos sentarnos y hablar un rato. Es un lugar muy hermoso. Sé que te gustará.


     —No sabía que aquí hay una librería. Sinceramente, no tengo la menor idea de por qué me citaste en el museo. Siéndote totalmente sincero, esta es la primera vez que vengo.


     —¿En serio? Yo no vengo muy a menudo, pero lo hago cada vez que puedo. Primeramente te cité aquí, porque es un lugar abierto, muy lindo y me gusta mucho. Después de hablar si quieres podemos recorrer las salas, divisar las hermosas pinturas y ver las hermosas vistas que ofrece estar allá arriba —dijo señalando el balcón donde ella había estado—. Y segundo, porque es 23 de abril y quiero compararme algunos libros en esta librería. Así aprovecho de ojear que hay por aquí.


     —¿Y qué tiene que sea 23 de abril?


     Mary lo miró anonadada. ¿En serio él no tenía la menor idea de qué se celebraba aquel día?


     —Jesús, Alex. Es el día del libro, del idioma y de los derechos del autor. Es el mejor día del mundo —el clavadista la miró extrañado—. Oh vamos, se supone que pasaste por la escuela primaria, por el bachillerato y por la universidad. Por lo menos deberías recordar las fechas de cada cosa. Mi abuelo te mataría si supiera que no sabes nada de nada.


     —¿Por qué? ¿En tu familia todos leen y celebran el día del libro como si fuera navidad o algo así? —preguntó aún más extrañado.


     —Dios, no. Solo mi abuelo y yo. Aunque no lo celebramos como si fuera el mejor día de todos. Es que él me enseñó el amor por las letras y también me lo inculcó desde que tengo uso de razón. Todos pensaban que sería profesora de literatura, pero digamos que por complacer a mi padre seguí el camino familiar. Abuelo profesor de inglés, padre profesor de inglés y jefe del Departamento de Idiomas Modernos e hija profesora de inglés. Pero no me quejo, ese idioma me ayudado en grande. Y adoro enseñar a los niños. Ven, ya casi llegamos. Aquí es —ella se sentó en la mesa y dio una palmadita a la silla que quedaba vacía—. ¿Esperas una invitación? Siéntate.


     Alex rió mientras hacía lo que ella le pedía. Miró a todas partes y nunca pensó que el museo pudiera llegar a ser un lugar bastante llamativo y romántico. Jamás en su vida hubiera imaginado que tendría una cita en lugar donde decían que sólo iban los abuelos —y a los que les gustaba la historia—, pero viéndolo desde otro punto de visto el museo sí era bastante bonito. Había grama por todas partes, algunas plantas, lo pintoresco de todo, lo antiguo que era y su toque rustico lo hacía bastante especial.


     —¿Y qué has hecho hoy por el día del libro? ¿Alguna actividad especial?


     —Pues, de hecho hice un par de cosas. Y empecé desde ayer. El colectivo Adopta Un Libro de Barquisimeto empezó ayer las actividades con una charla con Diego Prada, fundador de la iniciativa, y se hizo en Cortubar —el deportista frunció el ceño. No tenía la menor idea dónde quedaba ese lugar—. Por Dios Alexander, pareciera que no fueras barquisimetano. Cortubar queda en La Casa Eustoquio Gómez de agonal a la Plaza Bolívar. ¿Lo ubicas? —él asintió dando a saber que ya sabía dónde quedaba. De verdad no sabía que ese lugar se llamaba La Casa Eustoquio Gómez, y menos que allí quedaba Cortubar—. Prosigo. Bueno, ayer tuve la charla allí. Hoy en la mañana el Departamento de Castellano y Literatura de la UPEL-IPB hicieron un evento por el día del libro, así que estuve allí toda la mañana y ahora estoy en el museo porque voy a comprar libros.


     —Así que no solo viniste aquí porque es un lugar hermoso y quieres charlar conmigo —dijo más en forma de afirmación que de pregunta.


     —Lo siento. Nunca he venido a esta librería. Claro, tengo libros de la Librería del Sur gracias a que ellos siempre llevan a las universidades, plazas o donde sea puestos de libros. Y el día del libro, siempre hay uno en cada lado. Pero este año decidí venir a la librería para conocerla. Si no fuera por una profe de literatura no sabría que queda aquí en el museo. Pero para que conste, siempre comparto este día conmigo, y hoy lo hago contigo. Alex la besó dulcemente.


     —Así que no solo eres profesora de inglés, sino que te pasas asechando a los profesores de literatura del pedagógico.


     Ella riendo le dio un puñetazo amistoso.


     —Claro que no, trabajo como profesora contratada en la UPEL-IPB. Claro, no te lo dije porque le resté importancia, pero lo hago. Y sé de los eventos del Departamento de Castellano y Literatura porque mi papá es el jefe del Departamento de Idiomas Modernos, sino fuera así, dudo que me enteraría de algo.


     —¿Para qué en realidad me citaste aquí? ¿Para hablarme del día del libro? —preguntó un poco nervioso.


     A Mary se le borró la sonrisa casi inmediatamente. Adoptó una posición más seria cuando respondió:


     —Nosotros empezamos a salir desde hace ya casi un mes. Somos novios y me importas. Más que nada. No sé si antes hubiera dicho eso, pero ahora lo hago; así que ya no me gustaría ocultarte nada. Pero hay una cosa que no sabes —Alex asintió con la cabeza pidiéndole que continuara—. No es nada malo te lo puedo asegurar, pero no es algo fácil de decir. Hace ya cinco años, yo tenía veinte, me iba a casar con el amor de mi vida. Su nombre era Emilio y lo amaba mucho. Él era proveedor de bienes raíces y también me amaba. Ya sé, casarse a los veinte es toda una locura, y más para un venezolano. A esa edad es que empiezan las fiestas de verdad, donde puedes ir a bares, a discotecas o a cualquier lugar que se te antoje; pero el amor revoloteaba entre los dos con tanta fuerza que ya no había vuelta atrás. Nos conocimos cuando tenía diecisiete años y a esa edad comenzó nuestro noviazgo. Nos comprometimos un año atrás. Tenía diecinueve y planeábamos tener una vida hermosa, una casa enorme y niños correteando por ella. Un año llevó la preparación de la boda. Nos íbamos a casar en una iglesia, donde se casaron mis padres y todo estaba planificado. Tendría un futuro marido que me amaba y no podía pedir más —al recordar ese día se le quebró la voz—. El 28 de julio de 2009, el día de la boda llamaron a mi puerta para decirme que Emilio había muerto en un accidente. Fue el peor día de mi vida. Todo lo que tenía se vino abajo. Todo mi deseo de tener una familia. La gran boda, la luna de miel; todo se vino abajo de la noche a la mañana. No tenía nada. Ni siquiera un hijo de los tres que habíamos planeado tener. Fue el peor día de mi vida y la peor época. No cancelamos la iglesia porque hicimos que sus restos pasaran por allí, pero se canceló la recepción del club. Todo. No me importó todo el dinero que ambos habíamos gastado, eso ya no importaba. Todo lo que había amado y querido se encontraba dentro de un ataúd. Y yo lo tuve que enterrar ese mismo día. Recuerdo que los regalos de la boda me los dieron, los adornos y todo. Me deshice de algunas cosas con el tiempo, pero otras me sirvieron bastante. Mi ex-suegra Liliana me dio los pasajes de la luna de miel, los cuales eran para Brasil. Recuerdo que me fui con Gabriela para ese país porque no quería que se desperdiciaran y sabía que Emilio había ahorrado bastante para comprarlos y pagar el hotel. En estos cinco años le he guardado un poco de luto. He tenido unos que otros jueguitos morbosos, pero eso y ya, nada serio. Eres el primer novio que tengo después de lo que me pasó con Emilio. Y por primera vez me siento feliz. Me siento amada.


     Alexander no sabía que decir. Vio como la morena se limpiaba las lágrimas y miraba todas partes. No tenía la menor idea que detrás de ese rostro tan lindo y tan angelical se ocultaba una triste verdad. Sin más se acercó a ella, y le besó la coronilla. Ella era muy valiente. No cualquier mujer seguía adelante después de esa desgracia.


     —Dios mío, eres valiente nena. Si a mí me hubiera pasado algo así, no estaría vivo. Tal vez lo estuviera, pero sería un maldito desgraciado.


     —Pensaba que ibas a enojar conmigo —susurró ella contra su pecho.


     —¿Por qué lo haría? No hiciste nada malo. Sólo saliste adelante después de toda la maldita mierda que te sucedió. Me siento fatal, pero me alegra que no te casaras.


     Ella rió por primera vez al oír esas palabras. Pensaba que cuando las oyeras le iba a romper la cara a ese maldito bastardo, pero ahora era diferente. No haría eso.


     —Gracias, Alexander.


     —¿Por qué? —preguntó extrañado.


     Ella alzó la mirada hacia él, y se encontró con unos hermosos ojos oscuros.


     —Por amarme —respondió tocándole el pecho.


     —Nena, no tienes nada que agradecer. Lo hago porque te amo. Gracias a ti, por dejarme hacerlo.


     —Yo también te amo.


     —Anda, vamos por esos libros. Yo te los regalo. Mis amigos no me creerán que pasé la tarde en el museo. Pensarán que estoy loco.


     —Te advierto, pienso comprarme muchos libros. Máximo veinte. Es mejor que pague yo. Aunque te diré, acá los libros son bastante económicos.


     Alexander negó la cabeza mientras decía:


     —Ya sabes que gano más que tú en un solo mes. Déjame concederme a mí mismo este capricho. Por favor.


     —¿Concederte a ti mismo este capricho? No entiendo nada, Alexander.


     —Quiero mimarte. Complacerte en todo. Ese es mi capricho —Mary puso los ojos en blanco. Por Dios—. Ya te dije, déjame concederme este capricho.


     —Suena un poco tonto. Pero si quieres pagar, a delante. Si te parece mucho dinero me lo dices y tú pones la mitad y yo la otra.


     —Nada de eso. Yo pago.


     Se levantaron de las sillas, y caminaron hasta la Librería del Sur. Al entrar un linda cajera, la ocupada de la librería les dio la bienvenida y siguió en lo suyo. A Mary se le pusieron los ojos en forma de corazón. Había muchos libros. Muchísimos. Empezó a mirar por todas partes mientras Alex la seguía en silencio. Para él, ese lugar era abrumador, pero vio que su novia estaba bastante entusiasta.


     Tomó un libro titulado Ensayos Literarios que era tapa dura y tenía un precioso de 10Bs. A la morenita, le pareció muy económico. En otra parta le hubieran sacado un ojo, como decían los venezolanos. Otro titulado, Inventarios y otros relatos, y dieciocho libros más. Claro, Alex se los llevaba todos ya que ella estaba buscando más libros. Él estaba impresionado. Solamente llevaban una hora y media en ese lugar y su chica llevaba veinte libros y según ella llevaban 80Bs de gasto nada más. Mary le pidió a Alex que la esperara cerca de la caja mientras ella iba a buscar otros libros. Vio que el deportista le hizo caso y tomó dos ejemplares de Borde de cielo desnudo de María Elena Díaz Carmona, y sonrió satisfecha. Costaban 5Bs cada uno así, que eso le daba una cuenta de 90Bs. Perfecto, uno era para ella y otro para Alex.


     Tomó los libros que Alex sostenía y sonrió mientras lo ponía en la caja registradora. La cajera abrió los ojos al ver los veintidós libros que la profesora había puesto allí.


     —¿Llevarás todo eso? —le preguntó sorprendida.


     —Sí, vi que les llego nueva mercancía. Ojalá hubiera llegado después para ver qué libros nuevos les llegaron. Pero si es posible, volveré mañana.


     —Nunca vi que alguien llevara tantos libros. Veo que lees mucho. Dame cinco minutos y te facturo esto. Hoy no pudo venir mi compañera y por eso estoy un poco atrasada. Lo siento.


     —Tranquila, no estamos apurados. Veré que hay por allí.


     Alex vio que Mary se alejaba dando saltitos como una niña si la llevaban a la dulcería, y le compraran todos los cuches que ella quisiera. Pasaron cinco minutos y Mary volvió con cuatro libros en la mano. Los puso encima de los otros y le sonrió a Alex.


     La cajera aún más sorprendida le facturó los libros y dijo:


     —Son 98Bs —Alex le pasó 100Bs y ella miró la caja y vio que no tenía sencillo—. Lo siento, no tengo sencillo. Si quieren pueden agarrar dos libros de los que están allí. Cuestan 1Bs cada uno.


     Mary abrió los ojos como platos y fue corriendo al lugar antes de que Alexander dijera algo. Se tomó su tiempo para escoger buenos libros y después volvió. La cajera le entregó la factura y les explicó que en ese momento no tenía bolsas, pero que les podía dar una que tenía allí guardada, la cual no era muy grande y no le cabían los veinticuatro libros. Mary le dijo que no había porqué disculparse. Para ella no era problema cargar los libros en sus manos. Más bien, era todo un gustazo.


     —Gracias, Alexander —le dijo Mary cuando salieron de la librería.


     —No es nada, nena. Pensé que iba salir más caro, pero cien bolívares por veinticuatro libros. Wow, es demasiado barato. Sí que sabes ahorrar.


     —No es nada. Sólo llevaba la cuenta con el teléfono. No te iba a ser gastar mucho dinero. Ven, quiero en la entrada del museo hay una tienda de recuerdos y cuando entré vi unos libros infantiles y quiero compara dos. Esos van por mi cuenta.


     —No te dejaré pagar nada. Y bueno, no sabía que te gustaba la literatura infantil.


     —No leo ese tipo de libros siempre, pero a veces me gusta leerlos. ¿Sabes? Me recuerda mi infancia. Mi padre me comparaba los libros de La cenicienta, La bella durmiente, La bella y la bestia, La sirenita. De todo. Hay unos que se llaman Las rosas inglesas, Lola en Nueva York, Mi escalera, Owen, Los primeros 100 días de escuela de Emilia y otros cuyo nombre no recuerdo. Hay uno que es de un ratoncito que se va a la Casa Blanca. No recuerdo cómo se llama, pero recuerdo que lo leía mucho. En cuanto me mude a casa de mis padres me los llevé todos. Y ahora los tengo en mi biblioteca. Nunca dejaré de leerlos.


     —Cada vez me sorprendes más. Cuando era pequeño me la pasaba viendo dibujos animados en la T.V ¿Quieres ir a comprar eso libros? ¿O quieres recorrer el museo?


     —Vamos a recorrer el museo, ya que esta es tu primera vez aquí. Vamos a empezar por las salas. Después vamos a arriba y te muestro el esqueleto de un dinosaurio que hay por aquí.


     —¿En serio aquí hay el esqueleto de un dinosaurio?


     —Sí, no te miento. No sé si es de verdad o es de mentira, pero lo hay. Ahora ven, que ya van a ser las cuatro de la tarde y quiero ir a Plaza Bolívar Café.


     Empezaron a caminar por todas la sala, viendo la lanzas de los indios, sus collares, sus lanzas. Las piedras que usaban en aquella época, varias cosas antiguas. Vieron el mapa de las zonas donde cazaban los indios en aquellos tiempos, y supieron que antes que Barquisimeto se llamara así, tenía el nombre de Variquisimeto. Entraron al Salón de la mujer, el cual tenía la canción de fondo: Criollísima de Ilan Chester. Rápidamente Mary comenzó a tararear la canción en voz baja mientras miraba los cuadros que se exhibían.


    Lucen como dos panales de miel, tus labios en tu piel morena mujer;


    fresca como una manzana vas luciendo tu elegante andar.


    Tú pelo libre como el viento se ve, luce igual al color de café; tus ojos son luna y lucero sí del firmamento de un amanecer.


    Dulce alegre mañana, domingo temprano por la plaza vienes tú. Las flores se muestran alegres; capullos, botones brotan para ti.


    Hueles a piña madura, aroma exquisito que las frutas nuestras dan. Tú tienes toda la belleza de un campo florido de un atardecer.


     


     Alex la miró mientras cantaba. Era mentira lo que decía ella. No cantaba tan mal, más bien tenía una voz bastante dulce. Le tomó la mano y ella le sonrió sin dejar de cantar. Estaban pasando una tarde estupenda.


    Dulce alegre mañana, domingo temprano por la plaza vienes tú. Las flores se muestran alegres; capullos, botones brotan para ti.


    Hueles a piña madura, aroma exquisito que las frutas nuestras dan. Tú tienes toda la belleza de un campo florido de un atardecer.


    


     En cuanto terminó la canción, a habían terminado de recorrer el salón.


     —¿Otra foto? —preguntó Mary.


     Alex asintiendo se acercó a ella y esta vez sacó su teléfono y se tomaron la foto frente al cuadro de una larense frente a su casa. La fotografía quedó hermosa.


     Siguieron caminando hasta que llegaron a una sala donde había arte abstracto. Grandes obras de artes hechas de alambre. Era toda una belleza. Se tomaron un par de fotos allí también y se fueron al balcón. Allí pasaron por lo que sería un gran escenario riendo porque Alexander le pidió que cantara una canción. Ella puso los ojos en blanco mientras le susurraba “Ni de coña”. Siguieron caminando hasta que se encontraron con el dinosaurio que había dicho Mary, y Alexander vio que ella decía la verdad.


     —No creo que sea de verdad —comentó él.


     —Yo tampoco. Pero, vamos a hacernos una foto. Quiero capturar cada uno de estos momentos. No puedo creer que hice que el campeón Sudamericano viniera al museo.


     —Ni yo, pero me alegra que lo hicieras. Me he divertido muchos, y es muy lindo el museo. Jamás pensé que me iba a entretener tanto. Por cierto, déjame que te ayude con los libros. Yo cargo la bolsa y tú los llevas en las manos, debería ser al revés.


     —Déjame. Yo lo cargo. No me cuesta nada. Además, creo que no lo vas a cargar con cuidado. Mira que para mí los libros son como mis bebés, y prefiero yo que otra persona que los puede dañar de un momento a otro.


     —Okey. No los arruinaré. Pero llévalos tú si quieres. ¿Vamos por los libros infantiles? No es que me quiera ir de aquí, pero me acuerdo que quieres ir a yo-no-sé-dónde. El nombre no me lo sé.


     —Sí, a Plaza Bolívar Café, queda cerca de aquí. Frente a la Plaza Bolívar, cerca de la Torre David.


     —Parece que conoces a Barquisimeto con la palma de tu mano.


     —¡Qué va! Ni de lejos. Sólo sé el nombre de los lugares que me gustan. Pregúntale a mi abuelo o a mi mamá, ellos sí lo conocen con la palma de su mano.


     Caminaron de nuevo a la entrada/salida del museo y se detuvieron para tomarse una foto donde se sentaron antes. Luego de eso, fueron a la tiendita y compraron los dos libros infantiles, los cuales traían dos historias -una por delante y otra por detrás-. La primera se llamaba La 'T' alta y el segundo Cuentos de gallo.


     Mientras estaban caminando hacia Plaza Bolívar Café. El cual quedaba cerca del Museo de Barquisimeto, Alexander le hizo una pregunta a su novia.


     —¿Por qué compraste dos libros? Entiendo que te gusten un poco ese tipo de cuentos, ¿pero por qué dos libros?


     —Uno es para una amiguita. Tiene tres meses de nacida, pero en cuanto vi estos cuentitos pensé en ella. Y cuando vaya a visitarla, se lo llevaré como regalo.


     —¿Estás consciente de que es una bebé?


     —Claro que lo estoy —respondió ofendida—, pero espero inculcarla en el mundo de las letras, por eso le compré ese cuentito. Sé que cuando esté más grande, le encantará leer. Y cuando eso pase le compraré muchos más. O le prestaré los míos.


     Alexander le sonrió mientras seguían caminando tomados de la mano. Al llegar a Plaza Bolívar Café Alex vio que era un lugar acogedor. Había mesas blancas y una pared llena de fotos antiguas de Barquisimeto. Todo era tan agradable y hermoso; jamás había visto es parte tan preciosa de su ciudad crepuscular. Mary, visualizó una mesa rápidamente, donde se encontraba la pared llena de fotos de la ciudad larense. Le encantaba ubicarse en las mesas de ese lado, por algún extraño motivo se sentía relajada y llena de paz; además, aquellas fotos aunque eran a blanco y negro, eran hermosas, y muy entretenidas de ver. La morena dejó los libros con sumo cuidado en la mesa y después miró a su acompañante.


     —¿Quieres ensalada de frutas o pay de limón? Los dos son muy ricos.


     —Mm, el pay de limón suena rico. ¿Qué quieres comer tú?


     —Me comería el pay, pero quiero una ensalada de frutas con un jugo de lechosa o de melón. Son deliciosos. Y un café.


     Mary se paró para dirigirse a la pequeña fila que había allí, pero Alex la detuvo sentándola de nuevo. Ella lo miró extrañada.


     —Quédate aquí; yo iré a comprar nuestra merienda. Es lo menos que puedo hacer después de haberte dejado cargar todo el camino los libros. Sé que te mueres por ojear a tus bebés. Por cierto, ¿dónde dejaste el auto?


     —En la Torre David. Está cerca de aquí. Cierra en media hora, así que es mejor que nos demos prisa. Ya sabes lo que quiero. Ensalada de fruta y jugo de lechosa o melón.


     —¿Y si hay de los dos?


     —Que sea de lechosa. Pero si no la hay de melón —el empezó a caminar, pero ella lo llamó—. Gracias Alex, hoy fue un día grandioso. El mejor día del libro.


     —No es nada, nena. Me encanta pasarlo contigo.


     Alex siguió caminando hacia la fila y le ordenó lo que habían a cordado. En diez minutos estuvo de vuelta en la mesa con una bandeja donde había un pay de limón, un refresco, una ensalada de frutas, un jugo de le lechosa y dos Nescafé mochaccino.


     —Pensé que los deportistas preferían los jugos naturales —comentó la bailarina.


     —Algunos. Personalmente me gustan las dos cosas, pero cuando puedo tomarme un refresco me lo tomo con gusto. ¿A ti no te gustan?


     —Claro que sí, sobre todo la Coca-cola, pero refresco con ensalada de frutas no pega ni con pega loca. Además, siempre que vengo a este lugar compro jugo, a menos de que sea la hora del almuerzo y me compre un Club-House o un emparedado. Por cierto, el refresco lo puedes recargar dos veces. Donde mismo lo llenaste.


     —¿En serio? No me dijeron nada.


     —No lo suelen decir mucho; supongo que es para que la gente no lo haga demasiado. Pero la mayoría de la gente lo hace. Una vez lo recargué dos veces y más con el que me compré eran tres veces que tomaba refresco. En ese tiempo me comí un Club-House y parecía que iba a reventar. A penas caminé hasta la Torre David aquel día.


     —Wow. ¿Y cenaste ese día?


     —Claro que no. Y ni siquiera tenía ganas de desayunar al día siguiente. Estaba demasiado llena para mi gusto. Pero valió la pena. Fue un gran almuerzo.


     —¿Así que si recargo el refresco las dos veces contando mi primer vaso de refresco, no ceno hoy y es probable que no desayune mañana?


     —Estás comiendo un pay de limón. No un Club-House.


     —¿Y si me compro uno y me lo como junto con el pay y los tres refrescos?


     —Seguro que vomitarás —dijo ella entre risas.


     Siguieron comiendo charlando y ya a las cuatro y media estaban saliendo de Plaza Bolívar Café para ir a la Torre David. Al pasar frente a la Plaza Bolívar algo les llamó la atención a los dos. Había varios estudiantes y personas con la bandera de Venezuela y gritando consignas por la libertad del país y por el día del libro. Sinceramente lo que más llamó la atención fue el cartel que decía “Más libros, menos balas. #SosVenezuela” y otro que decía “Cuando se lee poco, se dispara mucho. #SosVenezuela”


     Mary decidió acercarse hasta allí, y Alex aunque no le pareció una buena idea, no tuvo tiempo de decir algo, porque ya Mary se encontraba al otro lado de la calle. Él fue hasta donde estaba ella y la siguió de espalda. Al llegar al lugar, vio que Mary hablaba con uno de los chicos que se encontraban allí.


     —¿En serio te sabes la canción? —le había preguntado el chico a la profesora. Ella asintió sonriendo.


     —¿Te importaría cantarla conmigo?


     —Oh, no, no. Yo no canto. Además, lo estabas haciendo bien ahorita —él chico la miró suplicante—. En serio hombre, canto muy mal. Les arruinaría todo.


     —Cantas muy bien, nena —intervino Alex detrás de ella.


     —¿La has escuchado cantar?


     —Sí, soy su novio —dijo como si estuviera marcando el territorio. Al igual que un perillo en celo—. Y la verdad es que Mary no canta mal.


     —¿Nos harías ese gran favor, Mary? Además, te vimos ayer en la charla con Diego Prada. Por favor...


     —Esta bien, pero solo un poco. No la cantaré completa.


     Todos allí aplaudieron. Y en ese momento, hubo un silencio porque la dulce voz de Mary inundó ese pequeño lugar.


    Estoy cansada de estar por lo menos vivas. ¿Hasta cuándo la madres llorarán? Por no atajar esas balas que dejaron sin vida, a un venezolano más.


    Me sorprenden las fuerzas que están en las calles, apuntando hacia la libertad. Intentando ocultar con balas y gases los problemas de la realidad.


    Llevo en el pecho el tricolor y tengo, derecho a vivir sin miedo. Venezuela, aquí estoy yo.


     Entonces todos los que estaban allí -excluyendo a Alex porque no se sabía la canción-, cantaron el coro con ella.


    El que se cansa pierde y yo tengo mucho que perder. Hoy quiero entregarte a ti Venezuela mi sueño y mi fe.


    El que se cansa pierde, por ti que me viste crecer; hoy salgo a la calle para demostrarte que sigo de pie .Mamá si no vuelvo por mi Venezuela sabes que luché.


     En ese momento muchas voces se quebraron, a causa de los muertos y encarcelados que habían por culpa de las manifestaciones. Cada vez había más balas en las calles, más estudiantes sin vida, y muchas personas ya no veían un futuro.


    Estoy cansada de estar contigo o contra ti. Porque doy opiniones que no quieres oír. Vinotinto es la sangre que se riega en las calles, porque el hampa no debate.


    Llevo en mi pecho el tricolor y tengo, derecho a vivir sin miedo. Venezuela, sigo aquí.


    El que se cansa pierde, y yo tengo mucho que perder. Hoy quiero entregarte a ti Venezuela mi sueño y mi fe.


    El que se cansa pierde, por ti que me viste crecer hoy salgo a la calle para demostrarte que sigo de pie. Mamá si no vuelvo por mi Venezuela sabes que luché.


     El que cansa pierde, y yo tengo mucho que perder... El que se cansa pierde, por ti que me viste crecer hoy salgo a la calle para demostrarte que sigo de pie. Mamá si no vuelvo, por mi Venezuela, luché...


    


     Después de la emotiva parada en la Plaza Bolívar se fueron a buscar los autos en la Torre David. Alexander se acercó a ella y le dio un dulce beso en los labios.


     —¿Quieres venir a mi casa? Tengo una piscina. Me gustaría remojarme contigo un rato. Por favor. Di que sí.


     —Me encantaría Alex, pero no tengo traje de baño, así que no puedo.


     —Espero esto no te moleste, pero Gabriela ya solucionó eso. Le pedí que te comprara un traje de baño de dos piezas y lo dejara en mi casa. Así te puedes remojarte conmigo un rato en la piscina y considerarlo un pequeño regalo.


     —Dios, Alexander. Esto no es tan fácil de aceptar. Es una dulce tentación.


     —¿Una dulce tentación?


     —Sí, una dulce tentación. Pero se me hace tarde.


     —Gabriela me dijo que te gusta la comida mexicana. Mandaré a comprar un poco para la cena. Por favor. No me digas que no.


     Mary pensó algo un momento. De verdad que ella no quería decirle que no a su querido clavadista. A ver su esculpido cuerpo casi desnudo una vez más. Todo era una dulce tentación y la forma en que él lo decía hacía que ella se volviera a enamorar.


     Alexander, por favor. No digas eso que me enamoro, pensó ilusionada. Habitualmente esa era la frase que más pensaba cuando él le decía algo hermoso.


     —Esta bien, pero iré un rato nada más. Hasta las ocho y media. Ya van a ser las seis así que tienes dos horas para remojarme en la piscina y alimentarme.


     —Con eso es suficiente. Gracias por aceptar.


     Ella sonrió y guardó todos los libros. Tenía planeado darle el que le regalaría a él, pero ya que irían a su casa, esperaría al final del día. Se montó en el auto y Alex le pidió que la siguiera. La casa de Alex quedaba cerca del Obelisco, donde se podía divisar el atardecer comenzando a caer. Esperaba que en la casa de su novio se pudieran ver mejor, ya que le fascinaba ese espectáculo de colores. Condujo un poco distraída, pensando en la tarde que habían pasado, en el momento que iban a pasar. Y en que la hermosa imagen de los crepúsculos cayendo justo debajo del Obelisco era precioso.


     En cuanto llegaron a casa de Alex, él le dio un recorrido por la casa la cual era bellísima. Llena de colores. Vio el plasma que había en la sala, el gran mueble, la mesa del comedor y la elegante cocina. Todo era muy varonil y elegante. La habitación de Alexander era espaciosa tenía un gran clóset y una cama tamaño King. Después pasaron al patio trasero, donde había una enorme piscina con varios trampolines y una hermosa cascada.


     —Gabriela dejó el traje de baño en esta bolsa —dijo señalando el pequeño paquete estaba en el gran mueble—. Hacia la derecha hay un baño, puedes cambiarte allí. Ya buscaré las toallas. Ah, y Gabriela te mandó una de sus toallas de baño, dijo que te sentirías más cómoda usando una de ellas. Y también te compró unas chanclas, dijo que necesitarías todo eso. Ya veo que ella tenía razón.


     —Gracias, Alexander. Me da un poco de pena contigo y con Gaby. Están gastando dinero innecesariamente. Veo que organizaste todo. Si yo te hubiera dicho que no, ¿qué hubieras hecho?


     —Guardar esto para otra ocasión. Y bah, no te preocupes por eso. Ya sabes que ganamos bastante dinero por entrenar. Además todo tiene su recompensa.


     —Astuto. Me iré a cambiar —dijo tomando la bolsa, la bata de baño y las chanclas.


     Ella caminó por toda la casa hasta llegar al baño, el cual en cierto aspecto era bastante acogedor. Todo blanco, muy limpio y lleno de cristales y espejos. Cuando sacó el traje de baño no supo que decir, en realidad eso era un bikini. Era negro con rayas blancas y dejaba una buena parte de su trasero descubierta. Además, de que como ella tenía los senos un tanto grandes a causa de que desarrolló muy temprano y bla bla bla, no le cubrían los pezones en su totalidad. Ahora entendía por qué Gaby le había mandado la bata de baño.


     Al tener el traje de baño puesto —mejor dicho bikini—, se colocó la bata de baño, las chanclas y salió a la sala de estar, para encontrarse con un Alex vestido solamente con una bermuda y descalzo.


     —Nena, la bata es para cuando salgamos de la piscina.


     —No, no quiero que me veas así. Me da vergüenza.


     Él la tomó por los hombros y le susurró al oído:


     —Ya nos hemos visto desnudos antes, y ahora tienes un cierto grado de ropa encima de ti. Poca, muy poco diría yo, pero llevas.


     —Es que no es tan sencillo...


     —¿Es más fácil para ti que yo te vea desnuda a que lleves un traje de baño puesto?


     —Bikini, Alex. Es un jodido bikini. Apenas me cubre.


     —Maldición —masculló—. Contesta mi pregunta, por favor.


     —No es así de fácil pero...


     —¿Así que te bañarías desnuda conmigo?


     —Dios, Alexander. Claro que no.


     —Entonces...


     —A la mierda con esto. Me bañaré con el jodido bikini y ya. Pero debes controlarte. No quiero tener sexo en la piscina. Aunque pensándolo bien, debe ser increíble. Y todavía no lo he probado.


     Él se acercó más a ella y Mary retrocedió corriendo hacia la piscina. Al quedar detrás de ella no tenía opción. O dejaba que Alex la empujara o se caería a la piscina.


     —No tienes opción, preciosa.


     Mary miró a Alex y miró de reojo a la piscina.


     —Nena, si tiras el guante, sabes que estaré encantado de recogerlo.


     Ella miró para ambos lados y se lanzó a la piscina. Cuando estuvo allí dentro se dio cuenta de que el agua no estaba fría, al contrario estaba natural gracias al sol.


     Alexander no tardó en ir tras ella. Se lanzó a la piscina y nadó hasta donde estaba Mary. Ella le huyó pero él la tomó en los brazos y la sumergió hasta el fondo. Allí le sonrió pícaramente, entonces se fue encima de ella plantándole un beso en la boca. Mary abrió los ojos como platos, pero después se relajó y lo aceptó. Aquel beso fue romántico y cortito, ya que a la profesora le comenzó a faltar aire.


     —Dios, Alexander. Me quieres matar por un beso —dijo en cuanto agarró un poco de aire. Todavía tenía la respiración entrecortada.


     —Mm, no sería una mala muerte.


     —Prefiero morir teniendo un orgasmo, gracias.


     Él se lanzó a ella y la recostó en la orilla. Si ella quería tener un orgasmo allí mismo, lo tendría. Y uno muy bueno.


     —¿Acaso mis besos no te bastan?


     —Te diré lo que decía una foto que vi en Facebook: Claro, mi boca necesita besos. Perooo, mi clítoris también necesita cariño.


     Alexander se apretó a ella haciéndole saber lo duro que estaba. Mary agarró su polla, la apretó suavemente y la empezó a acariciar.


     —¿Te importa tener sexo acá en la piscina?


     Ella quitándose la parte del bikini que le cubrían los senos, contestó:


     —Claro que no. Sabes que me gustaría... Y mucho.


     Él se quitó la bermuda y le empezó a bajar la única pieza que cubría a su novia. Pero se dio cuenta de que no tenía preservativo allí.


     —Diablos, no tengo mi billetera y el envoltorio mágico.


     —Tomo la píldora, no creo que haya problema.


     —¿Estás segura?


     —Completamente.


     —Entonces. Sujétate, porque te daré la mejor ronda de sexo que jamás tuviste.


     Alexander acomodó a la bailarina sentada en la orilla con las piernas abiertas y un tanto recostada. Él se puso al frente de ella metido en la piscina.


     —¿Alguna vez has tenido sexo oral?


     —Mm, no. Bueno no que me lo hayan hecho a mí. Que yo se la haya chupado a otro sí —aclaró ella poniéndose colorada.


     —Me alegro de ser el primero. Prepárate, porque te llevaré al séptimo cielo.


     El clavadista le dio una mirada y metió su cara entre las piernas de ella. Las separó un poco más y agradeció que Mary se tomara la molestia de afeitarse y no tener tantos vellos en esa zona. Comenzó con una par de grandes lamidas, una aquí y otra haya. Encontró el clítoris de ella y empezó a besarlo y a succionarlo, mientras ella y su punto G cantaban cada vez que podían.


     —Mm, ¿te gusta?


     —Dios Alex, sí. Sí me gusta. Quiero más. Dame más.


     Él sonriendo introdujo un dedo y luego el otro para ayudarse un poco. Mary se retorció, gimió y gritó de placer. Emilio no tenía la menor de cómo hacerle sexo oral a una mujer; pero Alex... Mm, Alexander. Sabía perfectamente como complacer a una mujer.


     Alexander le abrió más las piernas como si estuviera buscando una penetración. Ella comenzó a mover las caderas al ritmo de la lengua de su novio. Y... Eso hizo que ella pronto llegara más rápido al clímax.


     —Oh. Oh. Aleeeeeex....


     —Mm, sí. Córrete para mí, nena.


     Mary se sacudió y las palabras de Alex fueron mágicas en ella. Se corrió tan fuerte que hasta chorreo. Se tumbó en el suelo agotada y miró al Alex sonriente. Sí, definitivamente había estado en el séptimo cielo.


     —¿Lo disfrutaste?


     —¿Si lo disfruté? Disfrutar es poco. Se queda muy corto. Jamás, nadie me había hecho sentir así. Ni siquiera Emilio. ¿Sabes? Tenía él poca experiencia con eso del sexo. Creo que antes de mí estuvo con una sola chica, nada más. O creo que no.


     —¿Así que era virgen? Es una mierda estar con chicos vírgenes. Nosotros los hombres somo maricones la primera vez que tenemos sexo. Claro, ya cuando experimentas con otras chicas y va pasando el tiempo te vuelves profesional se podría decir.


     —¿Profesional?


     —Sí, algo así. Lo que quiero decir es que ya no te comportas como un niño en el sexo y sabes cómo complacer a una mujer.


     —Mm, yo no sé si tengo tanta experiencia en esto, pero con los dos hombres que estuve me dijeron que se las chupo jodidamente bien. ¿Quieres probar por ti mismo?


     Dicho esto, se levantó y caminó hasta las escaleras que estaban dentro de la piscina se sentó en el último escalón y Alex se paró frente a ella. Desnudo, con su polla buscando donde meterse, y dura. Malditamente dura.


     Ella se acercó un poco más y empezó a acariciar aquel miembro. Frotándole el glande y las bolas. Luego, le dedicó una mirada soñadora y se metió su polla en la boca.


     Él gimió ante aquel placer. Y ella siguió haciendo lo que mejor sabía hacer. Con Emilio empezó a experimentar aquello, pero Iván le explicó todo lo que debía hacer.


     Lamió aquí y allá. Chupó, succionó e incluso estrujó. Estiró más la garganta para poder meterla completa, ya que una parte de ella quedaba a fuera gracias a que era larga. Y estaba hincada gracias al placer.


     Alexander no tardó mucho en correrse y allí Mary empezó a mover su boca de verdad. Pero él no se quería correr en la boca de ella.


     —Para —le ordenó—. Lo estás haciendo malditamente bien. Mejor que cualquier otra chica. Pero no quiero correrme en tu boca. Quiero estar dentro de ti cuando eso pase.


     Ella le dio una última lamida y abrió las piernas para él y Alexander todavía duro se sumergió en ella si esperar más.


     Mary chilló de placer y de dolor, ya que la penetración fue muy rápida y dura. Pero después comenzó a balancearse con él. Danzando allí, viendo el crepúsculo cayendo detrás del Obelisco y las nubes en el cielo aparecer. Era un paisaje precioso, y una hermosa sensación tener sexo en ese momento.


     Dentro fuera; dentro, fuera. Una y otra vez. Gemidos de placer y cuerpos llegando a un clímax. Se besaron por última vez y se quedaron un rato flotando en el agua para descansar. Estaban exhaustos.


     —Gracias, Alexander. Por todo. Me he divertido bastante.


     —Gracias a ti, por aceptar la invitación. Cuando quieras nadar, me avisas y puedes venir. Acá entreno cuando tengo vacaciones. La piscina tiene más de cinco metro de profundidad. Veo que sabes nadar.


     —Sí, estuve en natación hasta los diez años. Allí me planté y dije que no quería seguir y agradezco que mis padres aceptaran la decisión. Por cierto, entrenaba en las Bolivarianas, seguro que me viste de pequeña.


     —Si te hubiera visto, te recordara. Y no te recuerdo.


     —Alexander, las personas cambian con el tiempo. Puede que ser que me hayas visto y no me recuerdes. Los dos éramos unos niños. Bueno, tú un adolescente.


     —Jamás olvido una cara, nena. Y tú, tienes una cara preciosa. Si te hubiera visto, seguro que no te olvidaría.


     —Si tú lo dices. Pero era un cría, algo regordeta y si no me equivoco con acnés en la cara. No eran mis mejores tiempos, te lo aseguro. No soy ni la cuarta parte de lo que soy ahorita. Oh, bueno. La cara es casi igual y tengo los mismos senos grandes.


     —Vamos a vestirnos. Si quieres nadar, quédate. Iré a ordenar comida mexicana.


     —¿Te importa si nado desnuda? —preguntó ella para provocarlo.


     —Claro que no, nena. Sólo estamos tú y yo. Si hubiera alguien más aquí, ni loco te dejaría hacerlo. ¿Tacos?


     —Sí, por favor. Y una Coca-cola.


     —Ya hago la llamada —se puso las bermudas y se salió de la piscina. Tomó una de las toallas que estaban en una silla y se empezó a seca. Mary al verlo empezó a nadar de aquí para allá levantando el trasero para que Alexander pudiera verlo—. Nena, de verdad que eres una fiera. Mete tu culo al agua que te vas a refriar.


     —Mm, ¿acaso mi culo te distrae? —preguntó coqueta.


     —No sabes cuánto, nena. Juro que algún día lo tomaré sin piedad.


     —Si quieres te me unes y lo haces. Hay espacio para uno más —respondió mostrándole sus senos.


     Alexander negó con la cabeza divertido. Esa mujer era un motor y como ya había dicho una fiera. Aunque quería unirse a ella, sabía que Mary debía irse pronto.


     —Me gustaría mucho, preciosa. Pero tú y yo tenemos que comer. Y aunque los dos no lo queramos, mañana tenemos que trabajar y hay que descansar.


     —Bueno, tú te lo pierdes. Ahora ve a ordenar la comida, que me muero de hambre y no solo de human foot.


     —¿Human foot?


     —Comida humana. De esas que compras en el restaurante, tiendas o preparas tú mismo. Ya sabes. Comida.


     Alexander negó con la cabeza y se fue para adentro de la casa. Sabía que Mary lo quería provocar de una forma u otra.


     La bailarina se quedó dando brazadas un rato más. Había tenido un día espectacular y no quería que se acabara. Era el mejor día del libro que había pasado en su vida.


     No duró mucho tiempo en la piscina, ya que sin Alex se aburría demasiado. Así que dio unas últimas brazadas, recogió el bikini y se salió. Se secó con la toalla que su novio le había dejado en la silla y se envolvió con la bata de baño. Se colocó la toalla en la cabeza y caminó hacia la casa con el bikini en las manos.


     —Iré a cambiarme, si no te importa. Gracias de nuevo por lo de la piscina. He pasado un día súper. El mejor día del libro de todos.


     —Me alegro de que te haya gustado. Te espero acá. En veinte minutos llegará la comida.


     Mary se cambió y luego fue a la sala con Alexander. Veinte minutos pasaron y la comida llegó. Brindaron con Coca-cola por el gran día que habían pasado y se comieron los tacos casi de un solo bocado. A Mary le sonó el teléfono y el tono era la canción de Alexandre Pires, Vem me amar. Ella al ver que era de su hermano, lo ignoró y lo guardó.


     —¿Cuál es esa canción? —preguntó Alexander curioso.


     —Vem me amar de Alexandre Pires. ¿La has escuchado?


     —No oficialmente, pero Gaby se pasa tarareándola.


     —¿Quieres escucharla?


     Él asintió y ella sacó su teléfono y colocó la canción.


    


    Vem aqui, doce amor

    Me ajuda a mudar esse destino

    Salva-me, por favor

    Que eu tenho o coração

    Partido em dois...

    

    Me dê mais, quero mais

    Desse sabor inédito e perfeito

    Só você me fará

    Perder o medo de me entregar...


    Vem me amar

    Esquece o mundo e vem me amar

    Eu quero me queimar no seu calor

    Liberte essa paixão

    Não tenha medo não

    Vem me amar

    Agora e sempre, vem me amar

    Meu mundo obedece o coração

    Não queira entender de solidão...

    

    Com você sedução

    Entrego pouco a pouco

    Os meus sentidos

    Não tem como escapar

    Porque seremos sempre atraídos

    Eu serei sempre assim

    Exagerado digam o que digam

    Renda-se, meu amor

    As lábias do meu canto sedutor...

    

    Vem me amar

    Esquece o mundo e vem me amar

    Eu quero me queimar no seu calor

    Liberte essa paixão

    Não tenha medo não

    Vem me amar

    Agora e sempre, vem me amar

    Meu mundo obedece o coração

    Não queira entender de solidão...(3x)

    

    Vem me amar!

    


     —¿En español?


     —No soy brasileña, Alexander. Pero lo único que me acuerdo que dice en español es: “Ven a mí dulce amor, Ayúdame a cambiar este destino ¡Sálvame! por favor, Qué tengo el corazón partido en dos. Dame más, quiero más, De esa bendita forma en que me miras.”


     —No sé por qué, pero me recuerda a nosotros.


     La bailarina bajó la cabeza avergonzada mientras decía:


     —A mí también me recuerda a nosotros.


     Alexander le besó la coronilla y siguieron comiendo. Y al terminar la cena, Mary se despidió de Alex porque ya era hora de irse. Era bastante tarde.


     —Gracias, Alex. Por todo.


     —No tienes nada que agradecerme, nena. Yo también me he divertido.


     —Dejaré el traje de baño acá para la próxima vez que venga. Claro, si no te importa —dijo sonrojada.


     —Claro que no. Espero que haya pronto una próxima vez.


     Salieron a las afueras de casa, ella abrió la puerta del conductor y sacó un libro. El que le regalaría a Alex.


     —Toma —dijo entregándole el libro.


     —Nena, esto es tuyo. No te quitaré un libro que te regalé.


     —Yo tengo otro —dijo sacando el segundo ejemplar de Borde de cielo desnudo.


     —Así que Borde de cielo desnudo —dijo para empezar a ojearlo.


     —No lo hagas. No hasta que me vaya. Yo me iré primero que tú. Y cuando mi auto esté lo suficientemente lejos lo leerás. Prométemelo.


     —Lo prometo.


     Se besaron en forma de despedida entonces, Mary se montó en su auto y arrancó para irse. En cuanto Alex vio que estaba lo bastante lejos, nervioso y con los dedos temblorosos abrió el libro. Allí había una nota escrita a puño y letra, y sin necesidad de nada más, supo inmediatamente que era de Mary.


     “Querido Alex:


     Gracias por este día. La he pasado muy bien contigo. Gracias por los libros, en serio estoy muy agradecida. Sabes que te amo, y no solo por eso.


     En cuanto vi este libro pensé en ti, en nosotros y la alegría que me da que estemos juntos. Si te pasara algo, yo no podría vivir. Lo empecé a ojear en el momento que estábamos esperando que la cajera nos atendiera y me recordó a nuestra primera noche juntos... Ya sabes, físicamente quiero decir. No te diré de cuál poema hablo porque quiero que leas el libro y lo descubras por ti mismo. Ya sé que no te gusta mucho los leer, pero cambiaré eso.


     Con amor, Mary”


     Al terminar de leerlo cerró el libro de golpe. La verdad es que no había pensado mucho pero sabía que eso la haría muy feliz. Además, quería saber cuál poema le recordaba a aquella noche en el Palacio de las Hamburguesas y el momento en el callejón.


     En cuanto vio que el auto de Mary había desaparecido, se metió a su casa. No esperaba a que pasara media hora como mínimo y poder llamar a su novia, para agradecerle por el lindo detalle. Se juró que leería el libro, por ella y por su relación. Aquella tarde había sido la mejor de todas. Superaba las veces que había estado en España, Roma, Brasil, Rusia, Sídney. Superaba todos los viajes había hecho. Nunca pensó que su Barquisimeto fuera así de lindo. Así de romántico. Al asomarse a la ventana vio como empezaban a caer los crepúsculos, y vio que ellos hacían la ciudad aún más hermosa.


     Caminó de un lado al otro, ansiosó. Quería hablar con Mary lo más rápido posible. Todo aquello lo había dejado anonadado. Estupefacto. No sabía qué decir. Pasó la media hora más lenta de su vida cuando por fin marcó el número de Mary, pero caía el contestador. Pensó que estaría en la ducha o algo estaba ocupada, así que se puso a ver televisión. Al prenderlo vio que el programa Criminal Minds aparecía en el plasma. Tenía una gran obsesión por los programas de criminología así que los veía día y noche. Cada vez que podía.


     Cuando iba a subirle volumen para oír mejor, su teléfono sonó y lo agarró rápidamente pensando que era Mary, pero no el nombre de “Mamá” apareció en la pantalla. Suspiró resignado. Ya era la segunda vez el en día que lo llamaba.


     —Hola, ma —contestó un poco amargado.


     —Alexander, ese tono. Puedes tener ochenta años, pero no tienes derecho a hablarme así, jovencito. Merezco respeto.


     —Lo sé, lo siento mamá. Es que estoy viendo…


     —CSI Miami, CSI Las Vegas, CSI New York, Criminal Minds. Cualquiera de tus programas policíacos. Lo sé, te conozco muy bien, Alexander.


     —Mamá, sabes que no me gusta que me llames “Alexander”, pareciera que me estuvieras regañando por todo. Sabes que prefiero “Alex”.


     —Estoy muy molesta contigo, Alexander. Sé que tienes treinta años, pero sigo siendo tu madre y tengo que saber algunos aspectos de tu vida —le reprochó Carolina.


     —¿Por qué estás molesta conmigo? No hice nada malo, ma.


     —Claro que si, hombrecito. Hoy fui a las Piscinas Bolivarianas para invitarte a cenar, pero me encuentro con Gaby y me dice que saliste con tu nueva novia, ¿cómo no me enteré de esto? Se supone que soy tu madre. Deberías confiar en mí.


     —Lo siento, mamá. Y claro que confío en ti; es sólo que todo es un poco complicado. En un par de semanas cumpliremos un mes de novios.


     —Así que no me lo ibas a decir hasta el día en que decidan casarse —volvió a refunfuñar Carolina molesta y herida.


     —Ma, ya te dije: En un par de semanas cumpliremos un mes de novios. No hablamos de casarnos tan pronto. Y menos cuando solo ha pasado un mes. Hoy salí con ella porque tenía algo que decirme, así que abandoné el entrenamiento.


     —Abandonaste el entrenamiento por una chica. Nunca pensé que dirías algo así. ¿Cómo se llama? ¿Qué edad tiene? ¿A qué se dedica?


     —¿No son esas las clases de preguntas que hacen las madres de las chicas? —preguntó él un poco extrañado.


     —Nunca tuve una; contesta.


     Él suspiró resignado mientras dijo sin dudar.


     —Su nombre es Mary Méndez. Tiene veinticinco años. Es profesora de inglés y bailarina. Y bueno, es viuda.


     —¿Viuda? Alexander entre más me dices menos te entiendo. La chica es menor.


     —Lo sé, mamá. El prometido de Mary murió la madrugada del día de la gran boda. Eso pasó hace cinco años o cuatro años y medio.


     —Así que la chica se iba a casar a los veinte años. Alexander, no entiendo nada. ¿Piensas presentármela alguna vez?


     —Claro que sí, mamá. Pero todo a su tiempo —Carolina resopló—. Hablaré con ella para ir a almorzar a casa el viernes, ¿te parece? Oh, no. Mary trabaja hasta las cuatro. ¿Cena en casa el viernes?


     —Los espero.


     —Gracias por llamar mamá.


     —Y Alex. Se te oye enamorado y encantado. Casi hechizado. Si ella ya perdió a un amor, no la hagas sufrir. Cuida de ella, cielo.


     —Lo haré, mamá siempre lo haré.


     —Te amo, mi niño que ya no es un niño.


     —Yo también te amo, con toda mi alma, mamá. Y siempre lo haré. Sin importar qué. Eres la mejor mamá del mundo. ¡Te quiero!


     Allí cortaron la llamada y Alex se propuso a leer Borde de cielo desnudo. Quería sorprender a Mary, y hacerla feliz por toda la eternidad.


     Esa noche, los tortolitos no hablaron por teléfono, pero los dos sentían que el otro les enviaba un beso desde donde estaba y en la lejanía de la noche, se decían que se amaban y se juraban amor eterno en silencio.


    


    [image: ]


    


     Los días pasaron y con ellos el amor fue creciendo entre Alexander Colmenares y Mary Méndez. El jueves de esa misma semana, Alex le comentó a la bailarina que su madre la quería conocer, Mary creyó morir. Conocer a su ¿futura suegra? Eso la ponía más nerviosa que cantar o bailar al frente de medio mundo. Quedaron en que el viernes Alex la buscaría en su apartamento e irían a cenar a casa de su madre a eso de las seis y media a siete de la noche. Esa noche, Mary se colocó un pantalón de vestir color negro, con una camisa color blanco, una chaqueta de cuero marrón y botas alta del mismo color.


     Le mandó un mensaje a Alex con la dirección de su apartamento para que la fuera a buscar. Se tomó un vaso de whisky antes de irse, se lavó los dientes y bajó a la salida cuando vio que Alexander estaba esperándola.


     —Buenas tardes, nena. ¿Estás lista para la acción?


     —Ya está oscuro, Alexander. Será buenas noches. Y ni me lo preguntes. Nací lista para muchas cosas. Estoy lista para enfrentarme a tu madre.


     —Son las seis y cincuenta y cinco de la tarde. Así que puede estar oscuro, pero todavía no es noche. Ven, sube al auto. Verás que mi madre es una excelente cocinera.


     —Todas las madres lo son, Alex. No es por nada, pero deberías probar el pastillo que hace mi mamá. Es riquísimo. Y según ella no cocina bien.


     —Eso dicen todas las madres. Ya verás cuando tú en un futuro le digas eso a tus hijos —dijo elevando la vista con una sonrisa en el rostro.


     Mary no supo qué decir. Futuros hijos, no planeaba tener hijos. Estaba comenzando su doctorado, y lo menos que necesitaba era un niño correteando por la casa. Pero, soñaba con algún día tener un preciosa hija de ojos color café y piel morena. Soñaba con ser madre algún día, pero no esperaba serlo tan pronto.


     El camino a la casa de la mamá de Alex fue bastante corto y algo silencioso. Hubiera sido silencio total si no estuviera la radio encendida todo el trayecto y Mary no hubiera tarareado algunas canciones.


     En cuanto llegaron, la mamá de Alex salió a recibirlos con una gran sonrisa en la cara. Era una mujer de tamaño medio, no muy alta, algo regordeta, su piel era clara y su cabello castaño. Alexander y Mary se bajaron del auto y Carolina les dio un abrazo a cada uno. La profesora se extrañó por el gesto amistoso, pero se lo devolvió.


     —Tú debes ser Mary. Soy la madre de Alexander, Carolina. Encantada de conocerte. Déjame decirte que me tienes a Alex, enamorado hasta los tuétanos.


     Mary se puso colorada. Qué vergüenza. Alexander por su parte negó con la cabeza entrando a la casa. Su madre siempre decía las cosas en el momento oportuno.


     —Entren y siéntense en la mesa. La cena ya está lista y servida. Los estaba esperando. Preparé ensalada césar y pollo a la plancha con jugo de lechosa. Alex me dijo que era tu favorito. Me alegra, así le quitas el vicio de tomar refresco.


     Mary sonrió con la comisura de sus labios temblando. Vio que la casa era hermosa. Muy espaciosa y toda pintada de blanco. Era bastante luminosa, con muebles negros a juego. El comedor era de una madera oscura a juego con todo. Había bastantes adornos de cristal y cuadros en la pared. Hubo un cuadro que le llamó la atención. Era el paisaje de un atardecer con la silueta de una madre acunando a su bebé entre sus brazos y se recordó del cuadro que su abuelo había pintado cuando era niña. Se acercó para detallarlo mejor y vio que la firma era “EdR”, la firma de su abuelo.


     —Disculpe la molestia, señora Colmenares; pero, ¿dónde compró este hermoso cuadro? —preguntó con voz temblorosa.


     —Llámame Carolina, por favor. Mi verdadero apellido es Rodríguez no Colmenares.


     —Oh, lo siento. No pretendía ofenderla.


     —No lo has hecho, cielo. Ese cuadro me lo regaló un buen amigo hace ya veinte años si no me equivoco. Es un gran pintor.


     Mary hizo memoria. No era muy buena recordando cosas, pero ese día lo recordaba perfectamente. Su abuelo había pintado aquel paisaje para el cumpleaños de una buena amiga, y le prometió que cuando ella tuviera un hijo le pintaría uno igual.


     —Si no es mucho atrevimiento, ¿me podría decir el nombre del pintor?


     —Edgar Rosales —respondió ella.


     Madre mía. Ese era el nombre de su abuelo. No podía creer que su abuelo conocía a su futura suegra. Se quedó anonada. Dios, el mundo es un pañuelo. Carolina al ver su reacción le tocó el hombre y le preguntó si lo conocía.


     —Claro que lo conozco. Él es mi abuelo. En cuanto vi ese cuadro me recordó el día en que él lo pintó. Me ha parecido hermoso desde que hizo el boceto antes de pintarlo. Por cierto, todavía lo tengo. Recuerdo que me dijo que cuando tuviera un hijo me pintaría uno igual. Toda mi vida he soñado por tener un cuadro como ese.


     —¿Eres la nieta de Edgar? Dios mío, te vi así de pequeñita —le dijo mostrándole el tamaño de un niña pequeña. Más bien de una bebé de un añito—. No puedo creer que estés tan grande y bella. Edgar no para de hablar de ti cuando nos vemos —la abrazó como si la conociera de toda la vida y le dijo quitándole el mechón de pelo que le colgaba en la cara—. Siento lo que pasó con Emilio, tu abuelo me lo contó en su momento. Espero que no te moleste. Me alegro de que hayas encontrado a Alex. Sé que te hará muy feliz. Y si no lo hace, yo me encargaré de que tenga su merecido. Mary, pensé que jamás te vería.


     Alexander estaba tan extrañado como su novia. No lo podía creer, su madre conocía a Mary de casi toda la vida. Era algo casi imposible.


     —Me le mandas saludos a tu abuelo de mi parte. Dile que lo iré a visitar muy pronto. Y que su nieta es una genia. ¿Saben él y tus padres que estás saliendo con Alex?


     —No pero se los diré pronto. Temo que digan algo referente a Emilio. Yo lo amé y lo sigo amando, pero no puedo guardarle luto toda mi existencia. La vida continúa y yo amo a Alexander. Pero se los diré mañana.


     —No creo que se enojen contigo, cielo. Claro, la vida continúa y tienes que seguir viviendo. Emilio no saldrá de la tumba a buscarte y el tiempo avanza. Me alegra de que hayas encontrado a Alex. No sabes cuánto me alegro por ustedes.


     Se sentaron en la mesa y Alex seguía en silencio. No sabía qué decir. Carolina sirvió vino en tres copas y empezaron comer. Mary y Carolina siguieron hablando muy animadas y como si se conocieran de toda la vida, sin duda alguna por la cabeza de la bailarina había pasado tener una cena de ese tipo y le alegraba que hubiera sido así. Cuando terminaron de comer, la mamá de Alex buscó el postre y lo colocó en la mesa.


     —Helado de ron pasa —anunció ella.


     —Mm, qué rico. Mi favorito —dijo Mary lamiéndose los labios como si fuera una niña pequeña. Amaba el helado.


     —El de Alex también lo es. Mary, en la nevera hay de mantecado y chocolate por si quieres. O puedes llevártelos. Acá se perderán. No me gusta el helado.


     —¿En serio? Carolina, eso sería un abuso de mi parte.


     —Claro que no, cielo. Te los quiero regalar. Anda, vamos a comer helado. Todavía está duro, sino se derretirá.


     Alexander se sirvió en silencio y empezó a comer antes que lo hicieran su madre y su chica. Mary miró a Alex con el ceño fruncido, ¿qué le pasaba?


     —Alexander, ¿qué te pasa? Has estado cayado todo este tiempo. ¿Acaso te estamos aburriendo o hemos dicho algo que no te ha gustado? Nunca actúas así, y a penas has abierto la boca esta noche —le reprochó la morena preocupada.


     —No es nada. Es que todo lo que han dicho me ha tomado por sorpresa y sinceramente no sé qué decir. Por cierto ma, la cena estuvo grandiosa. Gracias.


     —Sí, gracias Carol. Alex tenía razón, cocinas de maravilla.


     —La comida que rica cuando la haces con amor, y yo la hice con todo el amor del mundo —respondió sonriendo.


     —¿Acaso esa es una línea? —preguntó Mary—. Todas las madres dicen eso. ¿Acaso no hay nada más que decir? Insisto, ustedes van a una escuela de maternidad antes de dar a luz. Todas las madres son iguales.


     —No vamos a una escuela de maternidad, eso se aprende con el tiempo.


     —Justo eso me dice mi mamá. Son todas iguales.


     Rieron y se comieron el helado. Alexander intentó hacer un poco de conversación, pero le salía fatal. Todo aquello para él era muy confuso.


     Cuando llegó la hora de irse, Carol le entregó los helados a Mary y le pidió que se los comiera con todo el gusto del mundo. Se despidieron de la mamá de Alex y le prometieron que pronto volverían a visitarla. Una vez en el auto, Alexander le preguntó a la profesora si quería conocer su casa y ella encantada le dijo que sí.


     Al llegar a la casa de Alex, Mary se sintió nerviosa y por una extraña razón su entrepierna se humedeció. Dios mío, podía sentir como su piel se ponía sensible y esperaba las caricias de su amado.


     Al entrar entendió porque Alexander había decorado la casa con los colores que tenía, era justo como la casa de su madre, y por una extraña razón había un ambiente muy acogedor. Estando en la sala principal, Mary encontró a Borde de cielo desnudo puesto en el mueble. Vio que estaba terminado y las páginas estaban un poco levantadas. Había un marca página junto con él, el cual tenía manchas de sudor vio que en realidad lo había leído. Alex se acercó a ella y le besó el cuello. A Mary la piel de gallina.


     —Eres tan bella.


     —Bello eres tú. Me gustaría que me dieras una muestra de los clavados que haces. Ya sabes, como una “ronda de competencia” para tu novia.


     —¿En serio quieres verme hacer eso?


     —Por supuesto. Me encantaría.


     Alex le pidió que fuera al baño que estaba en la sala de estar y se pusiera el bikini que había dejado allí, mientras él buscaba su traje de baño. Ella hizo lo que él le pidió y lo esperó sentada en una de las sillas que había frente a la piscina.


     Pronto no tardó en aparecer un Alex que esta vez no llevaba unas bermudas, sino un bañador que apenas le cubría su trasero y su enorme miembro.


     Mary tragó secó. No sabía qué decir. Sabía perfectamente que él usaba eso para entrenar, lo había visto en la piscina con ese miso bañador.


     —Nena, como dije el día que fuiste a las Bolivarianas. Sólo soy yo. No tienes por qué mirarme sonrojada o apenada.


     —No es lo mismo, Alex. Es que estás... Casi desnudo. El bañador ni siquiera te cubre las caderas. ¿Cómo quieres que reaccione?


     —Buen punto. Entonces, ¿quieres verme hacer unos cuantos saltos?


     —Sí, aunque sólo tres. Después quiero que nademos juntos. ¿Vale?


     —Está bien. Haré parada de mano en aquella plataforma —dijo señalando la más alta—, luego un tirabuzón y por último un inverso.


     —No sé de qué estás hablando, pero adelante. Yo te observo.


     —Ya verás.


     Alexander le besó en la boca y caminó hacia las plataformas. Se estiró primero e hizo un previo calentamiento antes de ir a la acción. Una vez hecho eso se subió a la última plataforma y miró al cielo. Luego se puso de cabeza, recogió sus pies y los fue alzando poco a poco. Duró así, en parada de mano y con los pies arriba como tres o cinco minutos y después se dejó caer dando vueltas en el aire. Mary no sabía qué decir. Estaba nerviosa. Muy nerviosa. Él único pensamiento que tenía es que Alex se podía matar allí mismo.


     Cuando Alexander salió de la piscina, ella se paró de la silla y fue a detenerlo para que no hiciera otro salto.


     —Alex, eso es increíble, pero... No quiero que lo vuelvas hacer. No en mi presencia. Tampoco te estoy pidiendo a que renuncies a lo que llevas trabajando desde veinticinco años, pero cuando yo esté aquí por favor no lo haga. Lo que acabas de hacer, es... Increíble, pero tenía el corazón en la boca. Aún lo tengo. No quiero que te pase algo. No sería capaz de vivir si algo te pasara. Ya perdí a un hombre en mi vida. No quiero perder a otro.


     —Nena, estoy bien. Llevo practicando esto desde hace veinticinco años. Y estoy vivo. Entiendo que te pongas nerviosa, pero no hay nada que temer. Nunca me perderás. No lo permitiré —le abrazó y después preguntó:—.¿Si te invito a un competencia no irás por temor a perderme?


     Mary se mordió el labio pensativa y después de un momento respondió:


     —Claro que iré. Pero me taparé los ojos cuando estés haciendo el salto. Y cuando salgas del agua así lo hagas bien o mal te aplaudiré.


     —¿Así que no quieres más demostraciones?


     —No. Ya he tenido suficiente.


     Una vez más, Alexander le dio un beso en el cuello. Ya estaban cerca de la entrada de la casa. Entonces, esta vez le besó la boca. El beso comenzó siendo suave y tierno, pero después se volvió feroz. Arrebatador y lleno de deseo. Alexander caminó rápido hacia dentro de la casa, la empujó en el mueble y se sentó a horcajadas sobre ella sin dejar de besarla.


     —Alex... —dijo con la respiración entrecortada.


     —¿Qué, nena?


     —Estamos aplastando el libro que te regalé.


     Él un poco decepcionado, sacó el libro del mueble y lo sostuvo en su mano recordando todo lo que había leído. El libro era bastante corto, pero sus poemas se habían vuelto uno de sus favoritos.


     —Leí Borde de cielo desnudo —dijo con tono suave y con una voz casi lejana—. No puedo creer que te acordaras de mí con esos poemas.


     —¿Tienes algo en contra de eso? Yo amé bastante esos poemas. Me encantaron. Y en cada página me acordaba de ti.


     —Claro que no, nena. Lo amé. También pensé en ti...


     —¿Cuál es tu poema favorito?


     —El poema XXIX. El de la página número el 42. Dice esto: “Cuerpo varón cómo empieza tu frente, dónde el calor escapándose en el cuello, y el fuego protegido de los ojos y la provocación donde nacen los brazos y el torso tan distintos a estos pezones deshojados y tu cintura inquirieron mi angostura; donde acodo la palabra cadera para estrechez tan deliciosa; donde se guarda el nombra falo pene sexo o animal erguido por mí señalando el “sol recién nacido”, aparentemente oscuro pero que ilumina amando y las piernas adelgazan vestidas y si fortaleza aumentan cuando oprimen desnudas, y tu piel hierve varón. Y arropa. Que no sé cómo decirte pequeño niño, que siempre vuelve al seno”


     Se hizo un pequeño silencio entonces Alex dijo:


     —Claro, los poemas son escritos por una mujer. Pero me acuerda de ti. No sé por qué. Y dime, ¿cuál es tu favorito?


     —Mm, a ver. Me la has puesto algo difícil —ambos rieron—. El de la página 33. Dame, yo lo leo —carraspeó la garganta entonces comenzó—: “Cuando abro la boca, sigue el silencio de tu cuerpo algo invita a la piel de las frutas, una sed socava. Cuando abro la boca, sigue una ternura de los dientes para paladearte en lo grueso y lo sutil, siguen las papilas agriándose por ti; provoca llevarlo todo de tu silencioso contenido, de tu gusto enojado dulce o triste; dependiendo de donde uno pronuncie el beso. Cuando abro la boca, viene tu olor un poco serio y siempre la necesidad la precaria sensación de no poder sostenerte en mis labios, que apenas salgo de mí un poco, y te espero, y te espero, y te espero.”


     —Bellísimo.


     —¿Ves? La lectura no es tan mala. Ahora, se acabó la charla. Tengo ganas de ti...


     Después de esas palabras, no necesitaron otras. Acalorados se quitaron la ropa y Alex sacó un preservativo de su billetera.


     —No me digas que has llevado eso allí dentro toda tu vida —comentó Mary.


     —Bueno no te lo digo, nena. ¿Qué? No pongas mala cara. Te lo dije desde el principio: Me acostaba con muchas chicas.


     —¿Te acostabas?


     —Sí. Hasta que llegaste tú. Pusiste mi mundo patas arribas. Lo cambiaste por completo y por eso te amo.


     Alexander le acarició el rostro y le desabrochó el sujetador. Pronto, sus pechos quedaron a la luz y la brisa de la noche junto con los dedos de Alex los acarició. Mary se estremeció por ambas caricias y arqueó la espalda, casi retorciéndose de placer. Alexander la levantó del sofá y cargó con su peso caminando con ella en sus brazos hasta su habitación. Al llegar allí la colocó suavemente en la cama y se deshizo de la tanga de ella, las cuales iban a juego con el sujetador —ambos color negro con puntitos rojos—.


     —Tú no estás completamente desnudo —le reprochó Mary en broma incorporándose—. Tú me has quitado mi lencería, es justo que yo te quite la última pieza que me priva de ti.


     Ella rasgó el preservativo con los dientes, y le bajó el bóxer a su novio y vio que un miembro duro y erecto apareció justo frente a ella. Lo tomó entre sus manos lo empezó a acariciar. Alex comenzó a gemir de placer, pero con mucho dolor detuvo la mano de su amada. Quería estar dentro de ella.


     —Si sigues haciendo eso me voy a correr, y quiero estar dentro de ti cuando eso pase —dijo con voz entrecortada y llena de placer.


     Mary, tomó el preservativo y se lo puso. Luego, se recostó en la cama y abrió las piernas para él. Alexander, se hundió en ella suavemente. Y empezó a balancearse. Comenzaron una danza rítmica donde los dos cuerpos se juntaban.


     Cadera con cadera, cuerpo con cuerpo. Besos, caricias y sexos unidos. Todo aquello los acompañaba aquella noche. No tardaron mucho en llegar al clímax. Se besaron de nuevos y se tumbaron en la cama muy satisfechos.


     —Te amo, Alexander Colmenares. Con toda mi vida y mi alma. Y lo haré para todo la eternidad. Lo juro.


     —Yo también te amo, Mary Méndez. Eres lo mejor que me pudo dar la vida. Te amo con todo mí ser. Y nadie cambiará eso, nunca jamás.
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     Como habían dicho, el sábado por la tarde Mary fue a visitar a sus padres junto con Alex. No estaba segura de qué dirían ellos, pero esperaba que ellos le dieran su bendición.


     La mamá de Mary se extrañó al ver el auto de su hija llegar a casa un sábado por lo tarde. Por lo general ella los visitaba el domingo por la tarde, y lo hacía casi dos veces al mes. Salió con su esposo a recibirla, y se quedó extrañada al ver como un joven guapo y moreno se bajaba con ella del auto y se tomaban la mano.


     —Siento venir sin avisar —dijo ella saludando a sus padres.


     —Ya sabes, puedes venir cuando quieras. Esta es tu casa —respondió su madre—. ¿Quién es este jovencito tan apuesto?


     Ella tomó aire y respondió.


     —Mamá, papá; él es Alexander Colmenares. Mi novio.


     Los padres de Mary abrieron la boca sorprendidos y conmocionados por la grata sorpresa y abrazaron a su hija y al novio. Estaban felices porque Mary después de cinco años había decidido seguir adelante y buscarse otra pareja que la amara.


     —Dios mío, estoy muy feliz por ustedes. Y sobre todo por ti, mi niña. Ya era hora de que buscaras a alguien que te ame como lo hizo Emilio, incluso más que eso —mirando a Alex dijo—. Soy Katy, la madre de Mary. Un gusto conocerte jovencito.


     —El placer es mío, señora Méndez. Y amo mucho a su hija. La quiero con todo mi ser. Nunca la haré sufrir, se lo juro.


     Katy le sonrió mientras volvió su mirada hacia donde estaban su esposo y su hija abrazados. Katy disfrutaba de esa vista cada vez que podía, era hermosa.


     —Ya era hora de que te buscaras un hombre, hija —le dijo su padre abrazándola aún más, y con más fuerza.


     —Papi, solo esperaba que mi segundo príncipe azul llegara.


     —¿Y llegó?


     —Absolutamente.


     Se soltaron, entonces el padre de Mary estrechó la mano de Alexander en forma de saludo. El pulso de Alex estaba acelerado ya que se encontraba muy nervioso.


     —Mucho gusto, señor. Alexander Colmenares.


     —José Méndez. El gusto es mío. ¿A qué te dedicas, Alexander?


     —Soy profesor de educación física. Y clavadista profesional —respondió con la voz temblorosa a causa de los nervios.


     —¿Cuántos años tienes?


     —Treinta, señor.


     Por una extraña razón, José sonrió y le devolvió una mirada cómplice a su mujer.


     —Oh, vamos querido; deja al chico respirar un poco. Vamos adentro de la casa. Casualmente preparé una torta tres leches.


     Alex y Mary suspiraron aliviados. Habían obtenido la bendición de los padres de ellas. Entraron a la casa y se sentaron en el mueble. Katy le pidió a Mary que la ayudara a servir la torta y ella aceptó gustosa, así que se levanto dejando a su padre y Alex solos.


     —Bueno muchacho, lo único que te pido es que la hagas feliz. Ya ha sufrido bastante. Porque si no lo haces, juro que te partiré la cara.


     —Lo único que quiero es hacerla feliz, se lo juro señor.


     Mientras tanto en la cocina Katy le hablaba a su hija.


     —¿Él te hace feliz, cariño?


     —Sí, mamá. Él es el segundo príncipe azul que estaba esperando estos últimos cinco años y me alegro por ello.


     —Me contenta, mi niña. Me alegra que seas feliz y que Alexander te haga feliz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Epilogo


     Mary Méndez


     01/09/2014


     Barquisimeto, Edo Lara.


    


    [image: ]


    


     Han pasado ya cinco meses desde que Alexander y yo comenzamos a estar juntos. Aún lo sigo amando con la misma intensidad que antes. Aún seguimos viéndonos casi todos los días y merendando en el Museo de Barquisimeto o en Plaza Bolívar Café. Seguimos haciendo el amor casi cada noche, con la misma intensidad que siempre y todo en mi vida es perfecto. Por primera vez siento que puedo entregar mi corazón a otra persona. Y Alexander me hace feliz, tan feliz que he soñado con tener una familia con él.


     Estamos en el museo parados en el balcón viendo la linda tarde Barquisimetana caer frente a nosotros. Esos crepúsculos rojos, rosas y naranjas, incluso azules, bañan el cielo con sus colores y su belleza.


     —Te amo mucho, lo sabes. Te amo más que a mi vida, nena.


     —Yo también te amo, Alexander. Con toda mi alma.


     Alex mete la mano en el bolsillo de su pantalón y saca una cajita. Entonces, clava una rodilla en el suelo mirándome fijamente los ojos.


     —Mary Méndez, prometo amarte y honrarte todos los días de mi vida. ¿Te casarías conmigo y me harías el hombre más feliz del mundo? —recita abriendo la caja.


     Un hermoso anillo en forma de óvalo con incrustaciones de diamantes y detalles color turquesa aparece frente a mis ojos. Por mis mejillas corren lágrimas y enamorada hasta lo más profundo de mí corazón respondo:


     —Sí, Alexander. Acepto.


     Él se levanta, toma mi dedo anular de la mano izquierda, desliza el anillo allí y le doy un tierno beso en la boca. Él me lo devuelve entusiasmado y me carga elevándome y dándome vueltas por el aire.


     —Es precioso, Alex. Gracias.


     —Te mereces lo mejor y lo sabes. Voy hacerte feliz tanto como duren nuestras vidas. Te seguiré amando hasta el fin del mundo.


     —Eres mi segundo príncipe azul, Alex. No puedo pedir más. Te amo. Para siempre.


     —Para siempre.


    


    Y vivieron felices, ¿para siempre?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Biografía de la autora


    Nací en Barquisimeto Venezuela el 23 de abril. Comencé a interesarme por la lectura y escritura aproximadamente a los 8 años de edad escribiendo cuentos y poemas. Después de años escribiendo relatos, poemas, cuentos y algunas novelas de fantasía, en el 2012 comencé a escribir mi novela "No olvides que te espero, no esperes que te olvide", la cual me cambia drásticamente ya que comienzo a escribir romántica/erótica. En el 2014 me uno a Wattpad publicando el poema "Abril Simoné" y la historia "Princesa" la cual se divide en capítulos. Resido aún en mi ciudad natal, la cual es una inspiración continuamente. Su gente, su belleza, sus crepúsculos. Todo de ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No dejes de leer


    


    


    Bilogía 2 Enamórame


    “Enamórame”


    


    


    


    


    


    


    


     “(...) Mary miró a todos los lados del restaurante y vio que en una mesa había un hombre que la miraba sin parar. Era alto, esbelto y se le podía apreciar unos bíceps de campeón. Dios mío, no sabía por qué, pero era idéntico a Emilio. En todo, hasta en la ropa que llevaba puesta y los inmensos y penetrantes ojos marrones que tenía. Centrate, Mary. Ese hombre no puede ser Emilio. Él está muerto. Nunca volverá, pensó regañándose a sí misma. Alexander la miró y le tendió la mano. Vio que su marido hablaba animadamente con los compañantes que tenían para la cena.


     —Voy al baño —murmuró mirando a Alex.


     —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó entre susurros Vero para que los dos hombres que estaban con ellas no oyeran. Ella también necesitaba ir al baño.


     —Claro —le respondió la profesora sonriente. A pesar de que sólo llevaba pocos días conociendo a Verónica, la chica le caía bastante bien. Las dos se levantaron de la mesa y caminaron hacia el baño.


     Al pasar por allí, vio que aquel extraño hombre la seguía mirando, y ella ruborizada quitó la mirada. Había algo tan familiar en él. Algo que le recordaba a sus paseos, a sus primeras noches. Le recordaba a su primer amor y al hombre que había muerto hacía seis años. Pasaron por la mesa donde se encontraba el hombre y éste mirando a Mary susurró:


     —My little girl.


     Ella volteó quedándose estupefacta. Mierda, eso es lo que me decía Emilio cada vez que me veía. Y fue lo último que me dijo la noche antes de nuestra boda. No puede ser él, no, no. Pero se parece tanto. Hasta cómo curva los labios con una sonrisa.


     —¿Quién es ese? —le preguntó Verónica al oído.


     —No tengo ni idea —respondió mirando al hombre misterioso.


     Siguieron caminando y Mary no dejaba de pensar. Pero si… Si Emilio está muerto. Los muertos no resucitan, ¿o si?


     Siguió caminando con Vero, fueron al baño y volvieron a la mesa. De camino vio al hombre misterioso y éste le guiñó el ojo diciéndole.


     —Qué lindo volver a verte, My little girl. Se te ve, espléndida y radiante, mi Mary.


     ¿Qué carajo…? ¿Me acaba de decir “mi Mary”? Debo estar soñando. Esto no es cierto.


     —Emilio —susurró separando un poco los labios.


     —Sí, soy yo…”
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